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drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  eon  los  cuales  se  hayan  cele- 
brado, ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internado 
nales  de  propiedad  liteiaria. 

Los  autoras  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españolee  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  6  negar  el  permiso  de  repiesentaclón  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 


Dioits  de  representation,  de  traduction  et  de  repro 
duction  reserves  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  Sné- 
de,  la  Norvége  et  la  Hdllande. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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PERSONAJES  DEL  PROLOGO 


"ELENA. -Seta.  Nicuesa. 

JACOBA \ Gabeigós. 

CONCEPCIÓN Mueillo. 

PASCUAL Se.       Rameal. 

EL  TÍO  SARTÉN.... Cobeña. 

MARCELO . Belda. 

CANDIDO ESTEVABENA. 

-GALÁPAGO Pedeosa. 

RUFINO Montesinos. 

EL  DESCONOCIDO Calto. 

-UN  CABO  DE  CARABINEROS..  Ceespi. 
Dos  guardias.  Gente  del  pueblo. 


Época  actual.— La  acción  del  prólogo  en  La  Línea 
de  la  Concepción. 


$1?"(M 


PERSONAJES  DE  LOS  TRES  ACTOS 


ELENA,  esposa  del  Gobernador..  Seta.  Nicuesi. 
MAGDALENA,  sobrina  del  Gober- 
nador.....  PÉREZ  ÍNBABTBÍ.. 

CH  ANTILL  Y,  criada  negra ,  •  Palma. 

JUSTO  MARÍN. : Sk.       Calvo. 

ROMÁN , Rambal. 

ADOLFO,  secretario  del  Goberna- 
dor. . . .  c . Belda. 

POLVORILLA,  criado  blanco Llobens. 

CÉSAR  CÉSPEDES,  Gobernador.  Aeagonés. 

MOJAMA,  criado  negro , .    ...  ,             Estev abena. 


Desde  el  prólogo  hasta  el  acto  primero  se  supone 
que  han  transcurrido  20  años. 
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PROLOGO 


La  escena  representa  un  flgóu  o  casa  de  comidas  en  La  Línea  de  la 
«.'oncepcióu.  Puerta  grande  al  foro  por  la  que  se  ve  el  mar;  puerta 
falsa  a  la  izquierda,  que  también  conduce  al  exterior;  en  primer 
término  derecha  una  puerta  pequeña  y  en  segundo  una  escalerá 
que  conduce  al  piso  alto  de  la  casa.  Al  foro  izquierda  anaquele- 
ría con  botellas  y  comestibles  y  delante  mostrador.  Por  la  escena,, 
algunos  barriles  de  vino  y  dos  o  tres  mesas  con  sus  taburetes.  Es 
de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  el  TÍO  SARTÉN  está  sentado  ante  un  velador* 

(.'ANDIDO  está  a  su  lado.    RL'FINO,  el  GALÁPAGO  y  CONCEPCIÓN 

los  rodean.  Tienen  pnte  ellos,  un  jarro  y  unos  vasos  de  vino 


Can. 

Sartén 


Can. 

Con. 

Sartén 

Gal. 

Rufino 

CAN. 

Sartén 

Rufino 
Sartén 


(Suspirando.)  ¡Ay! 

(Dándole  vino  a   Cándido.)    Anda,  bebe  y   ÍIO    te 

apesadumbres,  que  tiempo  tendrás  cuando 
te  echen  las  bendiciones. 

(Suspirando  tristemente.)   [Ay! 

t'ero  diga  usted,  tío  Sartén,  ¿es  un  hecho  eso 

de  la  boda? 

Pues  claro  que  es  un  hecho. 

¿Y  con  quién  te  unces,  si  puede  saberse? 

¿Ks  acaso  con  Rosarillo  la  pecosa? 

[Ay! 

¡Anda!  Pues  no  hace  poco  tiempo  que  eso  se 

acabó. 

Pues  no  lo  sabía. 

Sí,  hombre.  Hará  unos  seis  meses.  Este  fué 


_  8  — 


GAL. 

Rufino 

Sariém 


Con. 
Sartéx 


Can. 

Rufino 

Can. 

Gal. 

Sartén 

Con. 

Rufino 

Can. 

Sartén 

Gal. 

Sartén 


Gal. 
Sartén 


Gal. 


a  hablar  con  ella  una  noche  por  la  reja  y  al 
llamar  a  los  cristales  salió  el  padre  llorando 
y  le  dijo:  No  repiquetees,  que  no  estamos 
para  redobles.  Rosario  se  ha  escapao  con  el 
cornetín  de  la  banda,  y  figúrate  cómo  esta- 
remos. 

Pues  sí  que  fué  un  numerito. 
¡De  varietés!    ' 

Ahora,  que  este  ya  sabéis  lo  digno  que  es, 
se  retiró  sin  decir  palabra  y  por  la  noche  le 
puso  dos  letras  al  padre  de  Rosarillo,  en  esta 
forma:  « Perdone  usted  que  no  vuelva  a  po- 
ner los  pies  en  su  domicilio  porque  me  da- 
ría vergüenza  no  darle  a  usté  una  bofetada 
por  primo.  Si  a  mí  se  me  escapa  una  hija 
con  un  cornetín,  me  hago  moro.  Si  encuen- 
tran a  la, fugitiva,  muchos  recuerdos.  Cán- 
dido Coria  y  Bonal.» 
Estuvo  muy  bien. 

No;  si  este  cuando  toma  una  solución,  sea 
la  que  sea,  mejora,  porqne  después  de  todo 
fué  una  suerte.  El  partido  de  ahora  es  una 
lotería.  Más  guapa,  con  más  metal  y...  con 
menos  afición  a  la  música,  (a  candido.)  ¿Ver- 
dad, tú? 
¡Ay! 

Pero,  rediez,  no  suspires  tanto  y  habla. 
No  puedo,  (a  Sartén.)  Déme  usted  un  chupi- 

tO.  (Sartén  le  da  vino  en  un  vaso  y  Cándido  bebe.) 

¿De  modo  que  la  novia  tiene  lo  suyo? 
Que  le  sobra. 

Bueno,  ¿pero  quién  es  la  agraciada? 
Habla,  hombre. 

¡  4yl  No  puedo.  Déme  usted  otro  chupito. 
¡Toma,  y  a  ver  si  arrancas  de  una  vezl 
Sí  que  te  has  puesto  melodramático  con  esos 
suspiros  que  le  parten  a  uno  el  corazón. . 
Pues  si  él  no  quiere  decirlo,  lo  diré  yo,  que 
la  cosa  no  es  ningún  secreto.  La  futura  com- 
pañera de  mi  sobrino,  es  Felisa,  la  herma- 
na de  Pascualillo. 
¿Del  contrabandista? 

¡Cuidao,  Galápagol  Que  ca  uno  vive  como 
puede  y  no  hay  que  ponerle  motes  a  la  pro- 
fesión. 

Ya  sabe  usted,  que  aquí  en  La  Línea,  el  que 
no  lo  es  lo  ha  sío,  y  el  que  no  lo  ha  sío  está 
pa  serlo. 


Con. 


Rufino 


Gal. 

Rufino 

Con. 

Rufino 

Sartén 

Can. 

SARTÉN 


<JAL. 

Sartén 
Con. 

Sartén 


CtAL. 

Con. 

Sartén 

Rufino 

Con. 

Can. 

Sartén 

Can..  . 


Además  que  pa  nadie  es  un  secreto  que  Pas- 
cual vive  del  contrabando.  Como  tampoco 
lo  es  que  tiene  fama  de  ser  el  más  arrojao 
en  ese  tráfico. 

Cuando  nadie  se  atreve  a  pasar  ni  un  mal 
cigarro  puro,  él  entra  to  que  le  da.  la  gana. 
Siempre  tiene  género. 

Por  eso  le  llaman  tos  cel  Rey  del  Tabaco.» 
Y,  claro,  la  Felisa  será  la  princesa  heredera. 
Puf  s  sí  que  va  a  ser  una  boda  de  tronío. 
¿Y  cuándo,  cuándo  es? 
Habla,  hombre. 

No  puedo,  ¡ay!  déme  usted  otro  chupito! 
Mira,  que  te  pongan  un  embudo  y  que  te 
arrimen  a  un  tonel.  Pues  la  boda  será  en 
cuanto  salga  Pascua  lillo  del  hospital  de  Al- 
geciras.  Según  tengo  entendido,  está  pa  sa- 
lir de  un  momento  a  otro. 
¿Pero  es  que  ha  tenío  alguna  cuestión  con 
los  carabineros? 

No;  fué  un  accidente.  ¿No  os  lo  han  contao? 
Algo  oí  decir  de  un  coche  que  venía  des- 
bocao  de  Algeciras  a  San  Roque. 
Eso  es;  dentro  de  él  venía  un  matrimonio, 
según  creo;  y  en  el  preciso  momento  en  que 
el  coche  se  iba  a  despeñar  por  uno  de  los 
acantilados  que  hay  en  el  camino,  Pascual 
que  se  pone  delante  y  que  echa  las  dos  ma- 
nos a  las  barbadas  de  los  caballos.  aE=tos 
lo  arrastran  un  corto  trecho  y  lo  pisotean. 
Pero  consigue  refrenarlos  y  salvar  milagro- 
samente de  la  muerte  a  los  viajeros.  Por 
cierto,  que  mientras  se  ocupaban  tos  en 
atender  a  la  señorita,  que  estaba  desmaya- 
da, Pascual,  casi  arrastrándose,  desapareció, 
sin  esperar  siquiera  a  que  le  dieran  las  gra- 
cias. 

Es  un  mozo  de  temple. 
Todo  corazón. 

Alia,  en  la  cuneta,  lo  recogió  un  peón  cami- 
nero y  lo  condujo  al  hospital. 
¡Buen  cuñao  vas  a  tener! 
Pero  di  algo,  so  pelma,  y  no  suspires  más. 
Pues  ya  que  se  empeñan  tos  en  que  hable, 
voy  a  hablar. 
¡Gracias  a  Dios! 

Servidor  no  se  casa  con  la  hermana  de  Pas- 
cual. 


—  íe  — 

Sartén       (indignado.)  ¿Qué  has  dicho,  idiota? 
Can.  Lo  que  usted  oye.  Que  no  me  caso. 

Sartén       ¿Y  me  vas  a  dejar  a  mi  mal?  ¡Maldita  sea!._ 

(Va  a  pegarle  y  todos  le  sujetan.)  ¡No  SUJetarmeF 

¡Dejarme,  que  voy  a  poner  a  ese  langostino 

a  la  vinagreta! 
"Can.  Pero,  tío... 

Sartén        ¡Soltarme,  que  le  voy  a  sacar  la  nuez  por  las 

narices  I 


ESCENA    II 

DICHOS.  JACOB  A,  que  aparece  por  la  puerta  del  foro 

JaC.  (Baja  los  escalones    como  una    furia,  con  una    escoba 

en  la  mano,  y  principia  a  repartir  escobazos,  de  los  que- 
Saitén  se   lleva  la    mayor  parte.)    ¡Tomal    ¡Tomal 

*¡Esto  pa  que  mováis  escándalo! 

Sartén        ¡Jacoba!  ¡Caray,  que  te  ciegas  (Recibe  un  golpe- 
en la  cara.)  y  me  citgas! 

Jac.  ¿No  te  tengo  encargado  que  mientras  tenga- 

mos a  los  huéspedes  que  tenemos  arriba  te> 
vayas  a  discutir  a  Gibraltar? 

Con.  Ni  que  fueran  los  reyes  de  España. 

Jac.  Sean  lo  que  sean.  Pagan  como  si  fueran 

emperadores,  y  aquí  lo  importante  es  la 
luz  divina.  Con  que  bajáis  el  diapasón,  o 
acabo  con  lo  poco  que  me  queda  de  la  esco- 
lia. Sobre  todo  tú;  parece  mentira  que  sa- 
biendo que  la  señorita  necesita  reposo,  mu- 
cho repOSO...  (Amenazándole  de  nuevo.)  Si  no  sé 
cómo... 

Sartén  Jacoba.  Deja  la  escoba  y  modérate,  recon- 
tra, que  das  con  el  palo.  La  culpa  ha  sío  de 
éste,  que  me  ha  excitao,  porque  dice  que 
repudia  a  la  hermana  de  Pascual,  y  eso... 

ESCENA   III 

DICHOS.  PASCUAL  por  el  foro 

Pas.  ¿Quién  habla  aquí  de  mi? 

TODOS  (Levantándose  con  alegría.)  ¡Pascual! 

Pas.  El    mismo,  que  siente   una  gran  alegría  ai 

volver  a  veros.   ¿Cómo  va,  tío  Sartén?  ¿Y 
usté,  tía  Jacoba? 


li  — 


Jac.  Pues  ya  ves.  Siempre  trajinando  pa  tirar  dé- 

esta  cochina  vida. 

Pas.  Hola,  Conchilla.  Tú  cá  día  estás  más  gua- 

pa. Ten  cuidao  can  ella,  Galápago,  que  el 
mejor  día  voy  a  robártela.  ¿Cómo  estás,  Ru- 
fino? ¿Y  tú  (a  Cándido.)  futuro  cuñado? 

CáN.  (Suspirando.)  ¡Ay! 

Pas.  ¿Pero  qué  te  pasa,  hombre? 

Con.  Darle  un  chupito  a  ver  si  habla. 

Pas.  No  está  mal  pensao.  Tía  Jacoba,  saque  usté 

vino  para  todos,  que  yo  convido,  (jacoba  va  &i 

mostrador,  poniendo  luego  en  la  mesa  dos  grandes  ja- 
rros y  vasos  para  todos.)  Estarías  deseando  que 
saliera  del  hospital,  ¿verdad?  Te  juro  que 
más  que  por  mí  sentí  el  percance  por  ti  y 

por  mi  hermana.  (Pausa.  Hay  uu  vSÜeneio  embara- 
zoso.) ¡Habla,  hombre!  Pero,  ¿qué  pasa? 

Sartén  Nade,  no  le  hagas  caso;  es  que  hoy  le  ha  dao 
por  suspirar,  que  parece  un  fuelle. 

Pas.  ¡Ah!  Vamos.  ¡Has  tenido  algún  disgustólo 

con  Felisa! 

CáN.  DisgUStillo,  no;  pero,  vamos,  es...  (Decidiéndo- 

se a  hablar.)  Es  necesario  que  te  enteres  de^ 
una  vez.  En  el  pueblo  se  habla  de  ella  y  de 
mí,  y  la  gente  se  ríe  y  murmura...  que  yo 
estoy  haciendo  el  Colas...  y,  ¡vaya!,  que  no 
me  caso. 

¿Y  qué  es  lo  que  inventan? 
Que  tu  hermana  y  el  hijo  de  Cienfuegos,  eí 
cacique... 

(sin  dejarlo  terminar)  ¡Mienten!  ¡Eso  es  una  ca- 
lumnia (lo  coge  por  el  cuello )  y  si  no  fueras 
tú  quien  me  lo  dice,  te  ahogaba! 
¡Socorro!  ¡Que  me  ahoga!  (Entre  todos  lo  «ep*- 

ran,) 

(soltándole.)  ¡Si  no  fueses  tú!... 

(Respirando    con    libertad.)     ¿Ven     UStedeS?   Por 

algo  no  quería  yo  hablar.  ¡Qué  brutol 
Pero  a  ti,  ¿quién  te  ha  contao?... 
Les  digo  a  ustés  que  eso  de  que  voy  a  hacer 
el  Colas  es  casi  del  dominio  público,  y  no 
es  eso  solo,  sino  que  además  me  gastan  chi- 
rigotas. Los  criados  del  señor  Cienfuegos, 
cuando  me  divisan,  unos  me  saludan  como- 
si  me  fueran  aponer  un  par  de  banderillas^ 
y  otros  me  marcan  unas  verónicas  o  unos 
faroles. 
Sartén        Eso  se  desprecia. 


Pas. 

CÁN. 

Pas. 


Can. 

P*s. 

Can. 

Jac. 

Cks. 
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«Gal.  Vuélveles  la  cara. 

<!án.  Es  que  si  yo  no  hiciera  caso  a  esas  indirec 

tas  taurómacas,  es  como  si  les  dijera:  ¡Ade- 
lante con  Jos  faroles!;  y  yo,  la  verdad,  no  es- 
toy dispuesto... 

£PaS.  (Que  durante  lo  anterior    ha  escuchado  ensimismado, 

sentado  a  la  mese  con  la  cabeza  hundida  en  las  manos, 
se  levanta  de  pronto  y  dice  con  energía:)  Ni  yo;  por- 
que esas  bromas  las  corto  yo  de  raíz.  No 
diré  que  ese  hombre  no  se  haya  atrevido  a 
cortejar  a  mi  hermana,  que  los  hombres  so- 
mos así;  pero  de  que  ella  no  le  ha  hecho 
•cara,  de  eso  respondo. 

*Cán.  Bueno,  bueno.  Yo  lo  que  sé  es  lo  que  se 

dice  y  lo  que  me  hace  la  gente,  y  lo  que  la 
gente  me  hace.,  me  hace  muy  poca  gracia. 

''Con.  Bueno,  nosotros  nos  vamos,  que  tenemos  un 

negocillo  a  la  vista. 

-Gal.  A  ver  si  hoy  no  nos  lo  chafan  los  carabine- 

ros. 
Rufino        Y  que  conste  que  tos  nos  alegramos  mucho 
de  tu  mejoría. 

Pas.  (preocupado.)  Gracias. 

Cían.  Yo  también  me  voy  a  que  me  dé  un  poco  el 

.  aire,  porque  estoy  que  me  congestiono,  (io- 
dos hacen  mutis  por  el  foro.) 


ESCENA  IV 

¿¿PASCUAL,   SARTÉN  y  JACOB  A.    El  primero  se  sienta    pensativo,  el 
segundo  está  de  pie  a  su  lado;  Jacoba  trajina  detrás  del  mostrador 

íSartén  No  te  preocupes.'  Eso,  como  tú  has  dicho 
muy  bien,  es  una  mala  lengua  y  nada  más. 
Anda,  bebe. 


ESCENA  V 

SDICHOS.    MAftCELO    por    el  foro.  Marcelo  es  jo7en.  Viste  traje   de 
viaje,  del  día,    elegante  y  rico,  sin  afectación 

Marc.         Gracias  a  Dios  que  estoy  de  vuelta. 
-Jac.  ¿Qué  tal  el  viaje? 

MARC.  Bien...  pero...  y.  .    (Con  ansiedad  y  señalando  a  la 

habitación  en  que  está  Elena.) 


—  13  — 

JaC.  Ya  le  dije  a  usté  que  podía  marcharse  tran- 

quilo. 
Marc.  Gracias.  Usted  no  sabe  qué  alegría  me  da^ 

(Fijándose  en  Sartén  y  Pascual.)  ¡Pefo  no  estamos 

solos!... 

Jac.  Es  mi  marido,  y  otra  persona  que  no  le  dis^ 

gutará  saludar.  Tú,  Pascual,  ¿no  has  repara- 
do en  este  caballero? 

Pas.  No  me  había  fijado...  Caballero... 

Marc.  Sí,  no  me  equivoco,  es  él.  Pero,  qué,  ¿no  me- 

recuerda  usted? 

Pas.  No... 

Marc.  Pues  no  hace  mucho  tiempo  que  nos  salvó* 

usted  la  vida  a  mí  y  a  la  persona  que  me- 
acompañaba. 

Pas.  jAh,  era  usté  el  del  cochel 

Marc.  Déme   usted  la  mano,  y  perdone  que,  dete- 

nido en  un  asunto  de  gran  interés  para  mí*, 
no  acudiese  inmediatamente  al  hospital.  Sin. 
embargo,  envié  a  un  gran  amigo  mío  y  ex- 
celente médico. 

Pas.  ¿Don  Juan  Morón? 

Marc.  El  mismo. 

Pas.  Si  viera  usté  qué  poco  simpático  me  ha  füdo 

a  mí  el  tal  médico. 

Marc.  Llevaba  encargo  de  ofrecerle  a  usted  lo  que- 

necesitase. 

Pas.  Quizá  por  eso  le  tomase  ojeriza,  porque  a. 

mí  me  quiere  usted  pagar  lo  que  hice  con 
dinero,  y  no  hay  bastante  en  toa  España» 

Marc.  Lo  hice  sin  ánimos  de  ofenderle.  Pero  de 

todos  modos  de  alguna  manera  he  de  mos- 
trarle mi  agradecimiento. 

Pas.  Me  basta  con  que  me  llame  usted  su  amigó» 

Marc.  (Dándole  la  mano  con  efusión.)  Eso  siempre.  Tie- 

ne usted  un  gran  corazón  y  me  honraría- 
mucho  con  su  amistad. 

Pas¿  Pascual  Morales... 

Sartén        Más  conocido  por  El  Rey  del  Tabaco. 

Marc.  Si  usted  me  lo  exije,  le  daré  mi  nombre- 

pero  invocando  esa  amistad  que  ya  nosttn©,. 
le  suplico  que  por  ahora  no  me  obligue  a 
ello. 

!Pas.  \Ni  una  palabra  más.  ;   " 

Marc.  Mi  viaje,  el  haberme  hospedado  aquí  en  lu- 

gar de  haberlo  hecho  en  la  fonda,  todo  obe- 
dece a  un  misterio  en  el  que  se  arriesga  éí. 

í  /  honor  de  otra  persona. 
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-Tas. 


Maro 
Fas, 

Sartén 
Fas. 

"43artén 


Ya  !e  he  dicho  que  ni  una  palabra  más.  Y 

ahora  usted  es  el  que  va  a  dispensarme  a 

mí  si  le  dejo. 

¿Nos  veremos,  Paecual? 

¡Siempre   que  usted  lo  quiera.  Conque  tío 

Sartén... 

¿Dónde  vas? 

(üejo  a  sartén.)  No  sé  si  a  arrancar  una  lengua 

o  un  corazón. 

Entonces  te  acompaño,  (a  jacoba.)  Yuelvo 

en  seguida.  Buenas  tardes.  (Mutis  con  Pascual 

por  el  fondo.) 


ESCENA  VI 


\-  MARCELO  y  JACOBA 

Marc.  ¿De  modo  que  la  enferma?... 

Jac.  Descansa;  y  a  propósito,  cuando  abra  los 

ojos  y  se  encuentre  sin  la  criaturita,  me 
preguntará,  como  es  natural.  Y,  ¿qué  le 
digo  yo  qué  ha  sido  de  su  hijo? 

-Makc.  La  verdad,  que  me  lo  he  llevado  yo;  que  lo 

he  entregado  a  la  custodia  de  mi  amigo  el 
doctor  Morón;  que  se  le  ha  buscado  ama  en 
uno  de  estos  pueblos,  cerca  de  Algeciras, 
,.  y  que  ella  lo  educará  hasta  que  podamos 
llamarlo  hijo  nuestro. 

-Jac.  jLa  verdá  es  que  eso  de  tener  un  hijo  y  no 

tenerlo!... 

Marc  Dios  querrá  que  pronto  podamos  darle  ese 

dulce  nombre. 

Jac.  Por  lo  visto  es  que  los  padres  de  ella... 

M  rc.  Lo  madre  no  vive.  El  padre  está  en  las  Islas 
Canarias  donde  ha  ido  a  hacerse  cargo  de 
una  herencia  que  le  va  a  permitir  reponer 
eu  hacienda,  bastante  esquilmada  por  los 
azares  del  juego  El  padre  se  oponía,  y  el 
amor  nos  ha  impulsado  a... 
-Jac.  Sí,  comprendo. 

Marc.  jAh,  pero  nos  casaremos  en  cuanto  consiga 

su  consentimiento!  ¡Además,  mi  posición  y 
tni  fortuna. acabarán  por  no  parecerle  tan 
mal. 

Jac.  Pero  en  cuanto  sepa  que... 

Marc.         Perdonará.  Estoy  seguro.  Yo,  vengo  de  Cór- 
doba, de  poner  mis  negocios  en  orden,  y 
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mañana  partiré  para  Canarias,  a  suplicarle 
al  padre.  Es  un  hombre  de  un  carácter  vio- 
lento y  terrible;  pero  creo  que  no  he  de  vol- 
ver sin  el  consentimiecto  que  devuelva  la 
honia  a  esa  mujer,  a  quien  tanto  quiero  y 
que  dará  un  nombre  a  nueetro  hijo. 

Jac  Éso  es  portarse  como  un  caballero  cabal. 

Marc  Además,   en  Córdoba  he   realizado  buena 

parte  de  mi  fortuna.  (En  este  momento  la  luz  de 
la  tarde  ha  desaparecido  casi  por  completo.  En  el 
fondo  se  ve  la  figura  del  desconocido,  que  va  a  entrar 
y  se  detiene  al  escuchar  a  Marcelo,  ocultándose  detras 
de  los    toneles    para   escucharlo   todo.)    Quinientas 

mil  pesetas  que  llevo  aquí  en  billetes  del 
Banco.  Es  una  suma  que  destino  a  mi  hijo 
si  algún  accidente  imprevisto  ocurriera  an- 
tes de  la  boda.  Hay  que  prevenirlo  todo. 
Ahora  mismo  voy  a  Algeciras  a  casa  de  un 
Notario  amigo,  donde  las  dejaré  deposita- 
das. Y  al  mismo  tiempo  veré  a  la  mujer 
que  tiene  a  mi  hijo. 

(El  desconocido  sale  de  su  escondite  y  cautelosamente 
se  va  por  el  foro.) 
Jac.  ;, Y  va  usted  solo? 

Marc.  No;  me  acompañará  el  Doctor  Morón. 

•Jac.  El  que  la  ha  asistido. 

Marc.  El  mismo. 


ESCENA    VII 

DICHOS;  SARTÉN,  CANDIDO;  poco  después  PASCUAL 

••Sartén  (Entrando,  agitadisimo.)  [Jesús!  ¡Jesús!  ¡Qué  bar- 
baridad! ¡Qué  desgracia! 

<Un.  (lo  mismo.)  ¡Déme  usted  un  chupito,  que  me 

ahogo. 

Jac.  Pero,  ¿qué  pasa? 

Sartén        ¡Un  drama! 

Can.  ¡Una  tragedia! 

J*C  ¡Acabas  o  cojo  la  escoba!... 

Saktén  Que  Pascualillo  ha  matao  al  señorito  Cien- 
fuegos. 

Jac  ¡Jesús! 

Marc.  ¿Mi  salvador? 

iJAS.  (Entrando  y  cerrando    la  puerta   del  foro.  Viene  des- 

compuesto j  en   la  aptitud    lógica   después   de   haber 
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Marc. 
Pas. 


Je. 

Pas. 


M\RC. 

Sartén 
Pas. 

Makc. 

SARTÉN 
M*RC. 


Fas. 
Makc. 

Jac. 
Pas  . 

Marc. 


cometido  un  crimen.)  ¡Jacoba!  ¡Tío  Sartén!  Me 
siguen,  esconderme. 
Pero,  ¿qué  ha  hecho  usted? 
Lo  que  hubiera  hecho  usted  y  cualquiera. 
Vi  a  mi  hermana,  le  dije  lo  que  corría  de 
boca  en  boca,  le  pregunté,  y  en  vez  de  con- 
testarme se  echó  a  mis  pies  llorando.  Saqu'é- 
el  cuchillo... 
¡Pascual! 

Pero  me  detuvo  una  idea.  Bastante  castiga- 
da estás  ya — le  dije— y  corrí  a  ver  al  otro, 
al  señorito.  Estaba  en  la  pueita  de  su  casa 
probando  una  jaca.  ¿Qué  te  trae  por  aquí? — 
me  preguntó — .  Vengo  a  que  me  señales  el 
dia  de  boda  con  Felisa — le  contesté — .  jAh, 
vamos— añadió — .  ¿Vienes  por  dinero?  La. 
sangre  se  agolpó  a  mi  cabeza;  no  sé  qué  di- 
ría, porque  levantó  la  fusta  y  me  cruzó  la. 
cara.  Un  segundo  después  caía  con  el  cora- 
zón atravesado. 

Has  matado  a  un  hombre;  pero  yo  no  pue- 
do ver  en  ti  al  criminal,  fino  a  quien  debo» 
más  que  la  vida.  Mi  obligación  es  ayudarte. 
Muy  bien  dicho. 

¡Qué  pronto  me  va  usté  a  poder  pagar  mi 
favor! 

Hay  que  pensar  en  tu  seguridad,  aquí  te 
encontrarían  en  seguida. 
Como  no  le  metamos  aunque  sea  en  la  car- 
bonera.; 

¿Y  qué  adelantaría  con  estar  oculto  unas* 
horas?  Felizmente,  la  noche  se  ha  echado 
encima.  Sal  por  la  puerta  del  corral,  y  pues- 
to que  conoces  bien  los  atajos,  procura  lle- 
gar hasta  Algeciras.  Allí  voy  yo.  En  la  ta- 
berna del  Puerto  íe  espero,  y  a  peso  de  oro 
,  pagaré  el  que  te  embarquen  y  te  lleven  le- 
jos de  España. 

Gracias,  señor..,    -  .  V 

Marcelo  Gonzalo  de  la  Torre,  ¿para  qué 
ocultártelo  y  a?        -  . 

Pronto,  no  vayan  a  venir. 
Si  alguna  vez  necesita  usté  un  hombre  que 
lo  sirva  como  un  esclavo... 
Cumplo  con  mi  deber  y  hada  más.  Usté  por 
allí  campo  traviesa,  procurando  no  ser  visto; 
yo  por  el  camino,  y  ya  lo  sabes:  en  la  taber- 
na del  Puerto.  Hasta  luego.      > 


PaS.  ¡Hasta  Dios  Sabe  CUándol    (Le  estrecha  la  mano 

a  Marcelo  y  a  los  demái.  Mutis  por  la  izquierda.) 

Marc.  Es  la  hora  en  que  me  espera  el  Doctor,  (a 

Jaeoba.)  Hasta  mañana,  y  no  le  encargo 
nada. 

Jac.  Ya  le  he  dicho  cien  veces  que  en  su  casa  no 

estaría  mejor. 

(Mutis  Marcelo  foro.) 


ESCENA  VIH 

JACOBA,  SARTÉN  y  CANDIDO 

Jac.  ¡Jesús,  qué  locura,  qué  locura  y  qué  locural 

Sartén        Pobre  Pascual. 

Jac.  ¿Qué  va  a  ser  de  su  madre? 

Sartén        ¿Y  de  su  hermana? 

Jac.  Y  que  no  hay  salvación.  Si  le  pepean,  con 

las  influencias  que  tié  el  padre  del  muerto, 
si  no  va  al  palo,  un  presidio  pa  toa  la  vía  no 
hay  quien  se  lo  quite. 

Sartén        Como  logre  embarcarse... 

Can.  Yo  creo  que  en  el  mar  no  lo  pescarán,  ¿eh? 

Jac  ¿Y  qué  tenemos  con  que  no  lo  cojan?  Se 

irá  sabe  Dios  dónde;  no  podrá  nunca  volver 
a  su  tierra...  El  mismo  efecto  que  si  estu- 
viera en  presidio. 

Sartén        ¿Y  tó  eso  lo  ha  buscao  éste? 

Can.  ¿Yo? 

Jac.  Sí,  señor;  tú. 

Can.  Pero,  caramba,   comprendan  ustedes    que 

yo... 

Sartén        Tú  eres  un  sinvergüenza  y  un  charlatán. 

Can.  ¿Quién,  yo? 

Jac.  Sí,  señor,  tú. 

Can.  Es  que  yo  no  sabía  el  cariz  que  iba  a  tomar 

e.^to;  porque  vamos,  si  yo  me  percato  del 
cariz... 

Jac  (a  sartén.)  ¡Si  le  hubieras  dado  un  guantazo 

cuando  empezó  a  hablar  lo  que  no  debía... 

Can.  De  modo  que  Pascual  ha  matao  a  Cienfue- 

gos  y  ¡claro!  como  yo  dije  eso  d«  su  herma- 
na y  de  la  crítica,  y  de  los  faroles,  pues 
¡claro! 

Sartén  Pues,  claro,  so  bestia.  Se  marchó  a  buscar 
al  otro  y  fíjate,  el  drama. 

Can.  ¡Ay!  Virgen  del  Socorro...  yo  copartícipe; 
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porque  ¡claro!,  yo  no  le  he  matao;  pero  lo  de 
la  verónica  y  los  faroles  le  encendieron  la 
sangre. 

Jac  .  Y,  fíjate,  la  tragedia. 

Can.  jAy,  Virgen  de  la  Luz!  ¿Quién  me  metería  a 

mí  a  farolero?  ¡Yo  copartícipe!  Pero  yo  soy 
inocente,  ¿verdad,  tío  Sartén?  Yo  soy  ino- 
cente. 

Sartén        Tú  eres  Cándido. 

Can.  Cándido,  inocente  y  copartícipe.  ¡Ah!  Allí 

está... 

Los  dos      ¿Quién? 

Can.  ¡Cienfuegos! 

Sartén        ¡Cómo! 

Can.  Con  el  cuchillo  clavao  en  el  corazón,  los 

ojos  vidriosos... 

Jac.  Este  chico  se  ha  vuelto  loco... 

Can.  No,  Cienfuegos,  yo  no  fui;  fué  éste.  (Por  sar- 

tén.) 

Sartén        ¿Qué  dices? 

Can.  Este,  digo  aquél,  el  otro,  mi  cuñado  futuro, 

casi  mi  hermano... 

SakTÉN  ¡Calla!  (Le  tapa  la  boca  con  la  mano  y  entre  los  dos 

se  lo  llevan.) 
CáN.  (Sin  poder  hablar  porque  tiene    tapada    la   boca.  Sólo 

dejando  oir   el    final    de    la  palabra.)  ¡Cien!...  fue- 

gos...  fuego.,,  fuego. 
Sartén        Que  van  a  creer  que  está  ardiendo  la  casa. 

(Lo  dejan  en  una  habitación  de  la  derecha,  cierran  y 
vuelven  a  escena  Sartén  y  Jacoba.) 

Jac.  ¡Pobrecillo!  ¡Le  ha  dado  el  delirium  tremens! 

Sartén        ¡Señores,  qué  tragedias  pasan! 


ESCENA  IX 


SARTÉN,  JACOBA,  ELENA 


Elena 


Sartén 
Jac. 
Elena 
Jac. 


(Aparece  por  la  escalera  del  foro.  Es    una   joven  her- 
mosísima de  unoi  diecisiete  años.  Viste  con    sencillez 

y  está  con  el  pelo  suelto.)  Pero  ¿qué  pasa  en  esta 

casa  que  hoy  no  es  posible  descansar? 

¡La  señorita! 

¿Pero  cómo  se  ha  atrevido  usted  a...? 

Si  me  encuentro  mucho  mejor. 

Pero  esto  es  una  temeridad.  Bueno  y  santo 

que  se  levantara  usted,  pero  sin  salir  de  la 

habitación.  El  día  no  está  bueno. 
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"Sartén  (Aparte.)  Que  me  pregunten  a  mí  el  día  que 
que  estoy  llevando. 

Elena  Es  que  además  quería  que  me  dijeran...  ¿Y 
mi  hijo?  La  criada  no  ha  sabido  contestar- 
me... 

-Jac.  No  se  apure  usted,  el  señorito  Marcelo  se 

ha  encargado  de... 

(Se  oyen  golpes  en  la  puerta  de!  foro  y  Sartén  abra.) 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,    un    CABO,    dos    GUARDIAS    MUNICIPALES,    Gentes    del 
pueblo 

Cabo  (Entrando.)  Tú,  Sartén,  tía  Jacoba,  dar  más 

luz  y  a  ver  si  conocéis  a  este  hombre  que 
traen  estos  aquí  muerto.  Ellos  dicen  que 
vosotros  podéis  decir  quién  es. 

Jac.  ¡Un  muerto! 

Cabo  Vigilando  el  camino  por  si  Pascualillo  tra- 

taba de  escapar  a  Algeciras  hemos  tropezao 
con  este  hombre  asesinao.  (a  ios  guardias.)  En- 
trar y  dejarlo  aquí. 

(Lo  hacen  asi  y  Sartén  enciende  la  luz.) 

-Jac.  (Acercándose.)  ¡En  el   dulcísimo   nombre  de 

Jesús! 
Sartén        (lo  mismo.)  ¡El  señorito  Marcelo! 

ELENA  (Dando    un   grito   desgarrador  y  cayendo    de    rodillas 

abrazada  a  él.)  ¡Madre  de  mi  alma!  ¿Qué  va  a 
ser  ahora  de  nosotros!... 

(Cuadro  y  telón.) 


FIN    DEL    PROLOGO 


ACTO  PRIMERO 


Un  jardín  en  la  residencia  del  Gobernador  de  Santa  Isabel  (Fernan- 
do PóoY  A  la  derecha,  ocupando  la  primera  y  segunda  cajas, 
fachada  del  edificio  con  ventanas  y  puerta  practicables,  llegándose 
a  ésta  por  dos  peldaños  de  piedra.  El  foro  se  pierde  de  vista  en- 
tre una  vegetación  espléndida.  En  la  parte  izquierda  del  escena- 
rio un  banco  de  junco  y  en  el  centro  una  mesa  rodeada  de  si- 
llas, todas  de  junco  también.  Es  de  día  y  un  sol  de  fuego  ilumina 
la  escena. 


ESCENA  PRIMERA 

POLVORILLA.  A  su  tiempo  CHANTILLY  y  MOJAMA 

(Polvorilla  aparece  tendido  sobre  el  banco  de  junco  y 
dormido  como  un  tronco.  Por  la  derecha  sale  de 
puntillas  Chantilly,  una  negrita  joven  que  trae  en  la 
mano  un  plumero  para  espantar  mosquitos,  le  hace 
cosquillas  en  la  cara  a  Polvorilla  y  desaparece  por  el 
foro  riendo.  Polvorilla  se  contrae  ligeramente,  da  me- 
dia vuelta  para  cambiar  de  postura  y  sigue  durmien- 
do. Hay  una  pausa  y  sale  por  la  izquierda  Mojama, 
un  negrito  joven,  con  una  pistola  en  la  mano;  se 
acerca  a  Polvorilla,  dispara  en  su  oido  y  sale  corrien- 
do y  riéndose  por  »1  foro.  Conviene  advertir  que  la 
pistola  no  ha  de  hacer  un  ruido  estridente,  sino  lo 
bastante  a  producir  el  efecto.) 
-IPoL.  (Hace  un  extraño,  se  incorpora  con  mucha  mandanga, 

se  despereza,  se  sienta  y  dice.)  Me  pareció  haber 

escuchado  así  como  si  suspirasen  en  mi 
oído.  Y  son  los  nervios,  que  no  me  dejan 
sosegar.  ¿Por  qué  habré  nacido  yo  tan  vivo 
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de  genio  y  con  esta  actividad  de  motocicle- 
ta? Me  estoy  matando.  Hay  días  que  no- 
duermo  más  que  catorce  o  quince  horas,  y 
yo  no  puedo  continuar  con  estos  insomnios; 
voy  a  tener  que  tomar  adormideras.  Así  es 
que  me  levanto  sin  ganas  de  hacer  ná.  Por- 
que, claro,  el  cuerpo  pide  descanso,  y  si  no 

Se  lo  dan...  (Se    echa   otra  vez.)  Se  lo  toma.    (Se 
queda  dormido.) 


ESCENA  II 


POLVORILLA,  ADOLFO,  que  sa^e  por  la  izquierda  coa  una  caja  de 
pintura  de  regular  tamaño 

Adolfo  Veremos  si  hoy  estoy  más  afortunado  y 
acabo  el  retrato  de  Magdalena.  El  Goberna 
dor,  durante  la  mañana,  no  necesita  de  mis 

Servicios  V...  (Se  £ja  en  Polvorilla,  que  da  un  ron- 
quido descomunal.  ¡Calle!  ¡Está  aquí  este  hol- 
gazán!  Y   como   siempre,  durmiendo,   (se 

acerca  a  él  llamándolo.)  ¡Eh!  ¡Eh!  ¡Polvorilla! 
(Este   no    despierta  y  Adolfo    lo    sacude    más  fuerte.) 

¡Polvorilla!  ¡¡Vamos,  hombre!!  (Le  da  un  pes- 
cozón.) 

POL.  (incorporándose  tranquilamente.)    Estas   mañanas 

tranquilas  me  encantan. 

Adolfo       ¡Arriba,  per<  zosol 

Pol.  ¿Perezoso?  Pero  es  que  todo  el  mundo  en  la 

lela  se  ha  empeñado  en  que  soy  un  perezo- 
so, cuando  soy  una  fiera  pa  el  trabajo. 

Adolfo       Vamos  a  ver:  ¿qué  has  hecho  hoy? 

Pol.  ¿Hoy?...  Hoy  todavía  nada.  Bueno;  pero  ten- 

ga usted  en  cuenta  que  no  son  más  que  las 
once  de  la  mañana. 

Adolfo  Es  verdad.  Oye,  ¿tú  conoces  o  has  visto  a 
ese  pasajero  que  llegó  ayer? 

Pol.  No  té  más  sino  que  es  un  gran  amigo  de 

don  César,  nuestro  Gobernador,  y  creo  re- 
cordar que  éste  le  llamaba...  ¿Cómo  le  lla- 
maba, í  olvorilla?  ¡Claro!  Es  que  de  tanto 
trabajar  pierde  uno  hasta  la  memoria.  ¡Ahv 
sí,  Marín;  el  señor  Marínl 

Adolfo       Nunca  oí  hablar  de  él  al  Gobernador. 

Pol.  Ni  yo  tampoco.  No  tardará  en  venir,  porque^ 

según  el  amo  me  ha  dicho,  lo  ha  invitado  a. 
almorzar. 
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Adolfo  ¿Sabes  si  se  espera  la  llegada  de  algún  otro 
barco? 

Pol.  Que  yo  sepa,  creo  que  no.  Ahora,  que  como 

yo  soy  tan  activo,  en  seguida  me  puedo  en- 
terar. ¿Espera  usted  a  su  padre,  tal  vez? 

Adolfo  Esperándole  llevo  cerca  de  un  año,  y  ya 
ves... 

Pol.  Pues  cuando  él  no  ha  venido,  con  lo  que  le 

quiere  a  usted  y  con  lo  que  se  apiecian  el 
Gobernador  y  él,  seguramente  es  que  no  ha 
podido,  porque  si  le  hubiera  pasado  algo  ya 
lo  sabríamos. 

Adolfo       Eso  sí. 

Pol.  Viaja  mucho,  ¿verdad? 

Adolfo        La  vida  entera  ?e  la  pasa  en  el  mar. 

Pol.  | Y  qué  simpático  es  el  tal  don  Román!  No 

lo  digo  porque  sea  su  padre,  pero  es  simpa- 
tiquísimo. Y  luego  tan  activo,  tan  diligente. 
En  eso  se  parece  mucho  a  mí.,. 

Adolfo  .     En  fin,  vamos  a  ver  si  continúo.  (Abre  la  caja 

en  forma  que  Polvorilla  no  vea  lo  que  lleva  pintado, 
por  mas  que  lo  intenta.) 

Pol.  ¿Qué,  va  usted  a  seguir  la  pintura  de  ayer?. 

Adolfo       tíí. 

Pol.  ¿Y  qué  es  lo  que  copia?  ¿Ese  fondo  tan  fér- 

til o  aquel  pedazo  de  mar  que  se  divisa  allá 
en  la  lejanía? 

Adolfo        (con  intención.)  Eso,  la  lejanía. 

Pol.  ¿A  que  no  es  usted  capaz  de  hacerme  un  fa- 

vor? 

Adolfo       ¿Por  qué  no?  ¿Cuál? 

Pol.  Retratarme  en  primer  término,  así,  reclina- 

do, (se  vuelve  a  echar.)  figurando  que  las  olas 
me  arrullan,  que  la  brisa  me  mece... 

Adolfo        Bueno,  pero  te  vas  a  estar  muy  quieto. 

Pol.  Difícil  va  a  ser  con  mi  genio;  pero  con  tal 

de  que  me  retrate  usted,  me  voy  a  sacrifi- 
car. (Se  acomoda  bien,  cierra  los  ojos  y  se  duerme. 
Pausa.) 

ADOLFO         (Mirando   lo  que    lleva   pintado.)   ¡Imposible!    Por 

más  que  me  esfuerzo  no  logro  trasmitir  al 
retrato  ese  candor,  esa  aureola  de  inocencia, 
ese  misterioso  encanto  que  se  adivina  en  sus 
ojo«,.  Quisiera  ser  un  Velázquez  para  po- 
derla pintar  tal  como  es  ella. 
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ESCENA  III 


ADOLFO,  POLVORILLA,  MAGDALENA 


MaG.  (Sale  de  la  casa  con  «na  cestita  de  labor;   es  una  mu- 

chacha  de    unos    dieciocho    años,    bastante     bonita.) 

Buenos  días,  Adolfo. 
Adolfo       (con  emoción.)  ¡Magdalena!... 
Mag.  Ya  suponía  que  estaría  usted  trabajando. 

Adolfo       Esta  es  mi  úuica  distracción. 
Mag.  Yo  también  venía  a  continuar  mi  labor. 

(Se  sienta  cerca  de  la  mesa  y  se  pone  u  trabajar.) 

ADOLFO  (Contemplándola  y  mirando  su  pintura  con  desalien- 
to )  ¡Imposible!  No  acierto,  (a  ella.)  Magdale- 
na, ¿sena  usted  tan  amable  que  se  pusiera 
un  poco  más  acá? 

Mag.  Con  mucho  gusto.  ¿Para  qué? 

Adolfo  (Turbado.)  Es  que...  con  su  figura  me  tapaba 
un  ..  punto  de  vista  que... 

Mag.  ¿Y  por  qué  no  me  lo  ha  dicho  antes?  (se 

sienta  más  cerca  y  frente  a  él.)  ¿Y  ahora? 

Adolfo       ¡Admirable!  Muchas  gracias,  (pausa,  ei  sigue 

pintando  y  ella  en    su    labor.)    Qué    agradable  es 

este  momento,  ¿verdad?  Para  mí  es  el  mejor 
del  día. 

Mag.  Sin  duda  alguna.  Sobre  todo  para  mí  que 

soy  tan  enemiga  de  las  diversiones,  del  bu- 
llicio, esta  tranquilidad  es  mi  mayor  en- 
canto. 

Adolfo  Pues  todo  eso  que  le  desagrada  es  lo  que  sin 
duda  le  espera. 

Mag.  No,  no... 

Adolfo  Es  lo  más  natural.  Una  muchacha  joven, 
bonita,  con  una  gran  fortuna  heredada  de 
sus  padres... 

Mag.  No  me  hable  usted  de  esas  cosas,  se  lo  rue- 

go; todo  ello  me  hace  recordar  mi  orfan- 
dad, y  cuando  pienso  que  estoy  sola  en  el 
mundo... 

Adolío  Tiene  usted  el  amparo  de  su  tío  el  Goberna- 
dor. 

Mag.  Sí,  es  verdad... 

Adolfo  Y  el  de  su  esposa  no  digamos;  la  quiere  a 
usted  como  si  fuese  su  hija. 

Mag.  ¿Y  no  le  choca  a  usted  esa  tristeza,  esa  pre- 

ocupación constante  de  Elena? 
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Adolfo  Yo  he  llegado  a  suponer  que  tal  vez  la  cau- 
sa sea  el  carácter  de  don  Cé«ar;  como  el  Go- 
bernador  es  tan  áspero,  tan  inflexible... 

Mag.  Pero  si  precisamente  los  disgustos  que  tie- 

nen son  por  eso,  porque  mi  tío  no  puede 
sufrir  que  ella  esté  siempre  triste  y  preocu- 
pada, cuando,  como  él  dice,  no  tiene  moti- 
vo para  ello. 

Adolfo  Puede  que  tengan  ustedes  razón,  pero  el  ca- 
rácter de  don  Uésar...  ¡qué  sé  yo! 

(Hay  una  ligera  pansa.) 

Mag.  Qué,  ¿va  saliendo  a  su  gusto? 

Adolfo       No  tan  bien  como  yo  quisiera.  Quizá  por  lo 

mismo  que  en  esta  labor  tengo  puesta  toda 

mi  alma. 
Mag.  ¡Hola,  hoía!... 

(Eu  este  momento  suena  lejos  el  estampido  de  un  ca- 
ñonazo y  se  supone  que  hace  trepidar  la  casa.  Polvo- 
rilla, que  dormía  profundamente,  se  cae  del  banco  al 
suelo  donde  queda  sentado.) 

Pol.  Pero  ¿quién  esturnuda  así,  que  no  le  dejan 

a  uno  descanear? 

Mag.  ¿Un  cañonazo? 

Adolfo  Un  cañonazo  que  anuncia  que  ha  entrado 
un  barco  en  la  bahía.  Corre,  Polvorilla,  co- 
rre a  ver  si  ha  llegado  en  él  mi  padre. 

Pol.  ¿Qué  corra? 

Adolfo       Sí,  pronto. 

Pol.  Bueno,  pero  ¿y  el  retrato?  No  dirá  usted  que 

me  he  movido. 

Adolfo  Luego  lo  verás.  Anda  ahora  a  lo  que  te  he 
dicho. 

POL.  Voy  volando.    (Se    va    muy  despacio.)    Estoy  lo 

que  se  dice  reventao.  (Mutis  por  derecha.) 


ESCENA  IV 


MAGDALENA,  ADOLFO  y  CHANTILLY 


Mag.  No  sé  por  qué  me  da  el  corazón  que  hoy  va- 

mos a  tener  a  su  padre  con  nosotros. 

Adolfo       Dios  le  oige  a  ustefl. 

Mag.  Es  un  presentimiento  que  tengo. 

Adolfo       Que  no  puede  ser  más  agradable  para  mí. 

Chan.  ^saliendo.)  Señorita  Magda,  doña  Elena  pro- 
cura por  usted. 
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Mag.  Ah,  varaos,  eso  es  que  me  busca.  (Recoge  la 

labor  y  le  da  la  canastilla  a  Chantilly.) 

Cti4N.  Déme  acá.  * 

Mag.  (a  Adolfo.)  ¿Usted  se  queda? 

Adolfo  Sí;  espero  con  el  ansia  natural  la  vuelta  de 
Polvorilla. 

Mag.  Hasta  luego  entonces,  y  que  mi  presenti- 

miento sea  una  realidad.  (Mutis  por  la  casa,  se- 
guida de  Chautilly.) 

ADOLFO  Gracias.    (Viéndola    alejarse  la  contempla    absorto.) 

¡Encantadora  criatura!  Ah  si  uno  en  este 
mundo  pudiese  siempre  realizar  sus  sue- 
ños.., (Se  ocupa  en  cerrar  su  caja  de  pinturas  cuando- 
le  sorprende  la  llegada  de  Homán,  hombre  de  cuarenta 
y  seis  a  cuarenta  y  ocho  años,  fuerte  y  bien  conserva- 
do, que  grita  desde  dentro  llamando.) 

Román         [Adolfo!  ¡César!...  (sale.) 


ESCENA  V 


ADOLFO,    ROMÁN   y   CESAR 


ADOLFO  (Corriendo  a  abrazarlo  emocionado.)  ¡Padre! 

Rcmán         ¡Aprietafuertel  ¡Más  fuerte!  ¡Recarünchol  Tú 
.  no  sabes  las  ganas  que  tenía  de  abrazarte. 

CÉSAR  (Ssliendo  de  la  casa.  Viste  de  paisano  con  un  traje  de 

caki  y  polainas  de  cuero  y  va  con  la  cabeza  descubier- 
ta. También  es  hombre  de  unos  cuarenta  y  ocho  años.) 

Sí;  no  me  engañó  su  voz.  Es  mi  viejo  amigo 
Román. 

(se  abrazan  efusivamente.) 

Román         Qué,  ¿te  sorprende  mi  llegada?  Ya  sé  que 

n  e  habéis  puesto  un  mote... 
César  ¡Ahí  ¿Te  han  dicho?... 

Román         Que  we  llamáis  el  judio  errante. 
Cés.-iR  •       ¿Y  qué,  no  lo  eres? 
Román         Te  diré...  Por  lo  de  errante  paso,  pero  por  lo 

de  judío...  ¡Recaruncho! 

((.os  tras  ríen.) 

César  ¿De  dónde  vienes? 

Román  De  Madagascar.  Tengo  ahora  un  negocio  de 
plantaciones  de  tabaco  que  puede  valerme 
mucho  dinero. 

Adolfo  Por  lo  visto  es  que  piensas  volver  a  mar- 
charte en  seguida. 

Román  Quiza  mañana  mismo  o  el  primer  día  en  que 
haya  barco  que  me  lleve  a  Río  de  Oro. 
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Adjlfo 

CÉSAR 

Román 


César 


Román 
César 


Román 

César 

Román 

César 

Adolfo 


¿Tan  pronto? 
¡Imposible! 

¿Qué  queréis?  El  oleaje  de  la  vida  me  arrojó 
violentamente  hace  veinte  años  lejos  de  mi 
España,  y... 

Lo  recuerdo.  Yo  entonces  estaba  también 
expatriado  por  cuestiones  políticas,  Se  me 
buscaba  para  fusilarme.  Los  dos  nos  encon- 
tramos lejos  de  nuestra  querida  patria  y  fui- 
mos íntimos  amigos.  Tu  carácter  rudo,  pero 
franco;  la  nobleza  de  tu  corazón,  todas  tus 
cualidades,  en  ñn,  me  cautivaron  e  hicieron 
de  nuestra  amistad  un  culto. 
¡Y  que  lo  digas, recaruncho! 
Después,  cuando  la  amnistía  me  rehabilitó 
y  me  abrió  las  puertas  de  España,  quise  tra- 
bajar por  conseguir  igual  gracia  para  ti:  tú 
te  opusiste  y  no  te  molesté  preguntándote 
las  razones  de  tu  negativa. 
Es  un  secreto  que  para  ti  dejará  pronto  de 
serlo. 

Guárdalo  mientras  quieras,  que  dejaría  de 
ser  tu  amigo  si  te  obligase  a  revelármelo. 
Bravo,  querido  César.  Y  tú,  Adolfo,  ven  otra 

Vez  a  mis  braZOS.  (Abraza  a  los  dos.) 

Adolfo,  infórmate  si  está  todo  preparado- 
para  la  fiesta  de  esta  tarde  y  ven  a  decír- 
melo. 

En  Seguida.  (^Mutís  por  la  casa.) 


ESCENA  VI 


ROMÁN    y   CESAR 

Román         Juerguecita  tenemos,  ¿eh? 

César  Un  poco  de  champagne;  es  el  cumpleaños 

de  Elena  y... 
Román         Bien  hecho.  Y  si  te  he  de  decir  la  verdad, 

me  parece  poco.  Tu  mujer  es  la  más  santa 

de  las  mujeres. 
César         Lo  es.  Pero  yo  soy  el  más  desgraciado  de  los 

hombres. 
Román         ¡Recaruncho!  ¿Qué  dices? 
César  Lo  que  oyes.  Mi  mujer  es   un  modelo  de 

honradez,  de  sumisión,  una  esposa  perfecta; 

pero  me  tiene  desesperado  con  su  continua 

tristeza,  con  esa  pena  que  la  consume  y  que 

yo  no  sé  a  qué  atribuir. 
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Román 

César 

Román 


César 
Román 


César 

Román 
César 

Román 

César 


Román 

César 

Román 


César 

Román 


César 

RüMAN 


Oye,  ¿no  tendrás  tú  la  culpa? 
¿Yo?  [¡RecarunchoH   Ya  se  me  ha  pegado  a 
mí  tu  muletilla. 

Quizá  tus  celos...  Recuerdo  que  antes,  siem- 
pre tenías  en  los  labios  esta  frase:  Si  yo  tro- 
pezara con  una  mujer  que  me  engañase  o 
que  me  hubiese  engañado,  la  mataría  como 
a  un  perro... 

¡Ah!  Y  en  eso  no  he  cambiado  de  opinión. 
Pues  es  una  barbaridad.  Pero,  en  fin,  no  si- 
gamos por  este  camino  y  hablemos  de  otra 
cosa,  y  allá  cada  cual  con  sus  teorías.  ¿Qué 
tal  se  porta  mi  hijo  como  secretario  particu- 
lar del  señor  Gobernador  de  Fernando  Póo? 
Admirablemente,  y  si  no  te   ofendieras  te 
diría  una  cosa. 
No  siendo  lo  de  judío... 
No;  es  que  me  asombra  que  sea  hijo  tuyo. 
(Desconcertado.)  ¡tiecarunchol  ¿Qué  dices,  que 
no?... 

Que  se  parece  a  ti  como  una  ballena  a  un 
galápago.  Sus  modales  son  más  finos,  su 
educación  más  esmerada. 
Eso  es  llamarme  mal  educado. 
No;  mal,  no.  toco  nada  más. 
Bueno;  comprende  que  no   teniendo  más 
hijo  que  ese  me  he  esmerado  con  él    He 
ecoado  el  resto,  vaya. 

Y  te  aseguro  que  el  muchacho  se  lo  merece. 
Bueno,  pues  si  me  lo  permites,  voy  a  salu- 
dar a  tu  señora.  |Ah!  Y  a  propósito.  Manda 
recoger  del  barco  unas  cosillas  que  os  trai- 
go. Vienen  en  siete  cajas,  y  encarga  que  ten- 
gan cuidado,  porque  hay  una  que  es  cosa 
frágil.  Ya  lo  dice  en  la  tapa. 
Te  tengo  dicho  que  no  quiero... 
Yo  estaré  poco  educado  ¡recaruncho!  pero  a 
agradecido  no  hay  quién  se  me  ponga  por 
delante. 


ESCENA  VII 


DICHOS   y   POLVORILLA 


Pol.  |Gracias  a  Dios  que  lo  encuentre! 

Román         ¡Ah!  ¿Pero  habías  ido  en  mi  busca? 

Pol.  Por  encargo  de  su  hijo.  Pero  como  llevo  una 
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mañana  que  no  descanso,  me  senté  a  la 
sombra  de  un  castaño,  ahí  a  la  salida  del 
camino,  y  me  quedé  un  poco  amodorrao. 
Román  |Ja,  jal  Pues  sí  que  eres  el  único  para  una 
prisa.  Veo  que  sigues  tan  holgazán  como 
siempre.   ¡Amodorraol   ¡Ja,  jal   (Mutis  por  i& 

casa,) 


ESCENA  VIII 

CESAR    y   POLVORILLA 

Pol.  lOtro! 

César  Como  otra  vez  te  amodorres,  como  tú  dices, 

te  voy  a  despabilar  yo.  ¿Te  enteras? 

Pol.  Pero,  señorito,  si  me  estoy  matando. 

César  De  no  hacer  nada.  Bueno,  escucha.  Llégate 

a  la  bahía  y  recoge  del  descargadero  unos 
encargos  que  ha  traído  don  Román  para  mí. 
Son  siete  cajas. 

Pol.  ¡Siete! 

César  Y  una  frágil. 

Pol.  ¡Y  me  voy  a  traer  yo  las  siete! 

César  Pues  que  te  ayuden  Mojama  y  Chantilly,  di- 

selo  de  parte  mía.  Y  ten  mucho  cuidado, 
¿eh?  Que  como  yo  te  coja  una  vez  amodo- 
rrao... (^Mutis  por  la  casa.) 


ESCENA  IX 


POLVORILLA;  luego  MOJAMA  y  CHANTILLY 


Pol. 


Moj. 

POL. 


Chan. 

Moj. 

Pol. 

Moj. 

Chan, 


¡Maldita  sea!  ¡Siete  cajas!  Es  que  no  le  de- 
jan a  uno  descansar.  (Llamando.)  ¡Mojama! 
¡Chantilly!  ¿Estáis  sordos?  ¡Mojama! 

(Saliendo  seguido  de  Chantilly.)  ¿Qué  pasa? 

Que  el  señor  Gobernador  me  acaba  de  en- 
cargar que  traigamos  unos  cajones  del  bar- 
co que  acaba  de  llegar. 
¿Son  muchos,  Polvorilla? 
¿Son  muchos? 
¡Siete  cajones! 
¡Siete! 
¡Siete! 
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Pol.  ¡Y  uno  frágil! 

Moj.  ¡Qué  molestia! 

Chan.  ¡Qué  matanza! 

Pol.  Hombre,  parece  mentira  que  tú  (a  Mojama.) 

un  hombre  joven,  fuerte  como  un  roble,  y 
tú  (a  chantiiiy.)  un  bebé  con  unos  músculos 
de  acero,  os  pongáis  con  los  pelos  de  punta 
por  una  futesa.  ¡Hay  que  ver  siete  cajones! 
Aquí  me  pongo  yo  los  siete  y  no  tardo  un 
minuto  en  traerlos. 

Moj.  Pues  vamos  a  verlo,  Polvorilla.  (Empujándolo.) 

Chan.  Vamos  a  ver  ese  asombro.  (Lo  mismo.) 

Pol.  Bueno,   esperarse,   que   yo  no   quiero  que 

haya  disgustos.  El  Gobernador  me  dijo: 
traer  esos  cajones  entre  Chantilly,  Mojama 
y  tú,  y  ya  sabéis  lo  que  es  el  amo,  se  le  con- 
tradice y  empieza  a  daros  palos  que  os  pone 
negros,  es  decir,  os  pone  blancos. 

Chan.  Entonces  se  hará  como  haya  dispuesto  el 
amo. 

Moj.  Tú  dirás  lo  que  hay  que  hacer. 

Pol.  Bueno;  son  siete  cajones,  ¿verdad?  Siete  en- 

tre ti  es...  (Figura  hacer  la  división  de  memoria.)  A 

tres  por  barba;  tres  por  tres  nueve,  de  nueve 
quito  dos  y  me  quedan  siete  y  de  siete  no 
llevo  nada. 

Moj.  Pero,  ¿qué  dices? 

Chan.         Dice  que  no  lleva  nada. 

Pol.  No,  yo  no;  lo  dicen  las  matemáticas.  De  sie- 

te no  llevo  nada;  ¿comprendéis? 

Chan.         ¿Y  nosotros,  qué  llevamos? 

Pol.  ¿No  son  siete? 

Moj.  Sí. 

Pol.  'Pues  este  tres  y  tú  cuatro,,  porque  yo  me  he 

puesto  cero  al  cociente. 

Mcj.  Entonces  tú,  ¿qué  llevas? 

Pol.  Pues  yo  llevo  cuidao  de  que  no  se  os  caigan. 

Chan.         Yo  no  lo  veo  claro. 

Mcj.  Ni  yo  tampoco. 

Pol.  ¿Vosotros  qué  vais  a  ver  claro  con  eee  color? 

Pero  lo  dicen  las  matemáticas  y  ya  veréis 
cómo  no  marra. 

Chan.    Andando. 

Mcj.     Andando. 

Pol.  Vamos  allá,  gandulee.  Es  que  me  están  ma- 

tando   COn  esta  vida.  (Mutis  los  tres  por  el  foro.) 
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ESCENA  X 

ELENA   y   CESAR 
CÉSAR  (Saliendo  con  Elena  de  la  casa.)    Ya    te    he    dicho, 

EleDa,  que  es  necesario,  y  te  lo  suplico  de 
nuevo,  que  por  lo  menos  mientras  estés  de- 
lante de  él  abandones  ese  aire  de  tristeza; 
por  motivos  que  yo  te  esplicaré  deseo  que 
mi  antiguo  amigo  el  doctor  Marín  encuentre 
en  esta  casa  la  mas  cordial  acogida.  Ya  sa- 
bes que  a  él  debes  el  ser  hoy  mi  esposa,  por- 
queen  Santa  Cruz  de  Tenerife  me  salvó  la 
vida. 

Elena  Es  verdad.  Varias  veces  me  lo  has  repetido. 

César  Desde  entonces  nos  escribimos  muy  a  me- 

nudo y  hemo3  afirmado  nuestra  amistad. 
Al  enterarse  de  la  de:- gracia  de  nuestra  so- 
brina, que  se  quedaba  sin  más  amparo  que 
el  nuestro,  me  escribió  apenadísimo  para 
que  le  diera  toda  clase  de  detalles.  Más  tar- 
de le  envié  su  retrato  y  le  hablé  de  las  con- 
diciones morales  de  Magdalena,  contestán- 
dome al  punto  que  le  había  encantado.  Hace 
poco  le  escribí  enterándole  de  la  inmensa 
dote  de  nuestra  sobrina  y  recibí  un  telegrar 
ma  pidiéndome  su  mano,  a  lo  cual  yo  accedí 
gustoso. 

Elena         Pero  considera  que...   . 

César  El  es  un  hombre  de  carrera,  ella  tiene  una 
buena  fortuna...  ¡me  parece  que  mejor  enla- 
ce! Por  eso  ha  hecho  este  viaje  y  por  eso... 
Míralo,  aquí  llega;  puntual,  como  siempre. 


ESCENA  XI 

DICHOS    y  MARÍN 


CÉSAR  (Yendo  a  su  encuentro.)  AmígO  Marín... 

Marín         Amigo  mío... 

César         (presentándola.)  Mi  esposa...  mi  amigo  Justo 

Marín.  j  ,  ,-, 

•Marín         Señora,  todos  mis  respetos. 
Elena         Desde  el  momento  que  es  usted  amigo  de 

César,  ya  lo  es  usted  mío.  . 
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Marín  Para  mí  es  un  honor...  (Aparte.)  ¿Será  una  ilu-. 
sión  o  esta  cara  me  es  conocida?  Pero, 
¿dónde? 

César  Ya  he  informado  a  Elena  de  sus  aspiracio- 

nes y  le  he  dicho  el  gusto  conque  yo  las  pa- 
trocino. Mi  hermana,  al  morir,  confió  la  tu- 
tela de  su  hija  a  mi  mujer,  de  modo  que 
Elena  es  quien  más  puede  ayudarle  en  este 
asunto. 

Marín  Señora,  si  usted  quisiera  ser  abogodá  de  mi 
pretensión,  le  estaría  siempre  agradecido. 
Aunque  no  he  tenido  aún  el  honor  de  cono- 
cer personalmente  a  Magdalena,  su  retrato,, 
su  desgracia,  sus  condiciones  que  conozco 
por  Céear,  me  han  impresionado  tan  honda- 
mente que  he  llegado  a  estar  enamorado  de 
Magdalena  como  un  estudiante. 

Elena  Pero  habrá  que  consultar  la  voluntad  de 
ella,  porque  de  otro  modo...  Porque  así,  sin 
conocerse ..  necesitarían  tratarse,  intimar^ 
que  ella  llegara  a  interesarse  por  usted.  Yo 
no  quiero,  de  ninguna  manera,  torcer  su  in- 
clinación. 

César  Rien,  pero  tú  puedes  preparar  el  terreno; 

además,  eso  de  tratarse...  recuerda  que  nos^ 
otros  no  hicimos  más  que  conocernos  y  ca-, 
sarnos. 

Elena         (con  pena.)  Es  verdad. 


ESCENA   XII 


DICHOS    y    MAGDALENA 


MaG.  (Saliendo  de  la  casa.)   A  que  HO  Sabes,  tía...   (Re- 

parando en  Marín.)  [Ahí,  perdón... 

CÉSAR  (Presentándolos.)    Mi    sobrina    Magdalena.  (Ella 

saluda  fríamente  con    una  inclinación  de  cabeza.)    El 

doctor  don  Justo  Marín. 
Marín         (Yendo  hacia  ella  muy  efusivo.)  Tara  mí  es  una 

verdadera  dicha  conocer  a  usted. 
Mag.  (Fría.)  Gracias. 

Marín         No  me  habían  exagerado  al  ponderarme  sus 

encantos... 
Mag.  ¡Caballerol 

CÉSAR  (Queriendo  cortar    la  situación  que  se  hace  embarazo-* 

sa  por  la  frialdad  de  Magdalena.)   Bueno,  nOSOtrOS 

nos  vamos  a  dar  un  paseo  por  el  jardín 
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mientras  llega  la  hora  del  almuerzo.  Tú  in- 
forma a  Magdalena  de  lo  que  hemos  habla- 
do y  prepara  su  ánimo.  ¿Vamos? 
Mabín  (a  Elena.)  Haga  usted  lo  que  pueda  en  mi  ob- 
sequio, señora.  (Aparte.)  Pero,  ¿dónde  he  vis- 
to yo  esta  cara?  (a  César.)  Vamos.  (Mutis  ios  dos 

por  el  foro.) 


ESCENA  XIII 

ELENA    y    MAGDALENA 

Mag.  ¿Para  qué  tienes  que  preparar  mi  ánimo? 

Elena         Magdalena:  ¿tú  qué  piensas  del  señor  Marín? 

Mag.  (indiferente.)  Nada. 

Elena  Tu  tío  le  debe  la  vida. 

Mag.  No  sabía... 

Elena         Y  tiene  gran  interés  en  casarlo  contigo. 

M*G.  (Extrañada.)  ¿Conmigo? 

Elena         Lo  que  oyes:  ahora  te  explicarás  el  encargo 

que  me  hicieron  al  marcharse  y  para  qué 

tengo  que  preparar  tu  ánimo. 
Mag.  Como  se  prepara  el  del  que  va  a  recibir  una 

mala  noticia,  (suplicante.)  Tía,  yo  no  puedo 

cesarme  con  ese  hombre. 
Elena         ¿Qué  dices?  Comprendo  que  hoy  por  hoy  no 

te  sea  simpático  el  señor  Marín,  pero  cuando 

os  tratéis...  quizá  andando  el  tiempo... 
Mag.  (Decidida.)  No;  ni  ahora  ni  nunca. 

Elena         Magdalena... 
Mag.  No,  no  podré  amarle,  porque  sábelo  de  una 

vez:  yo... 

(En  este  momento  aparece  Adolfo.) 


ESCENA  XIV 


DICHAS    7    ADOLFO 

Adolfo  Todo  está  dispuesto  para  la  fiesta.  ¿El  Go- 
bernador está  dentro? 

Elena  No;  pasea  por  el  jardín  con  su  amigo  el 
doctor  Marín. 

ADOLFO  (Fijándose  en  Magdalena  que  se  ha  sentado  medio  llo- 
rosa.) Pero,  ¿qué  le  pasa  a  Magdalena?  Hace 
un  momento  estuvo  aquí  trabajando  conmi- 
go tan  alegre  y  ahora... 
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Elena 

Adolfo 

Mag. 

Adolfo 

Elena 


Nada.  Magdalena  es  una  niña  mimada  y 
cualquier  coea  la  contraría,  (a  Magdalena.) 
Además,  puedes  e^tar  tranquila:  acabo  de 
saber  lo  que  hace  tiempo  sospechaba  y  haré 
lo  posible  porque  peas  feliz, 
(con  interés.)  Por  lo  que  oigo  se  trata  de  la  fe- 
licidad de  Magdalena... 
Sí;  mi  tío  quiere  casarme  con  el  doctor 
Marín. 

(Con  alguna  violencia  que  no  puede  contener.)    ¡Ca- 
sarla! 
(Aparte  y  comprendiendo  la  violencia  de  Adolfo.)  No 

me  habla  engañado:  se  quieren. 


ESCENA  XV 


DICHOS,   CESAR    y   MARÍN 

César  Aquí  nos  tienes  ya  de  regreso;  la  impacien- 

cia de  mi  amigo  Marín  por  conocer  lo  que 
él  llama  su  sentencia,  es  enorme. 

Marín  Confieso  que  no  he  dejado  al  Gobernador 
gozar  de  las  delicias  del  paseo. 

Adoifo  Don  Céear:  las  personas  que  han  de  tomar 
parte  en  la  fiesta  no  tardarán. 

Marín         ¿La  fiesta? 

César  Por  llamarla  de  alguna  manera;  como  hoy 

cumple  años  mi  mujer... 

Marín  Ah,  señora;  permítame  usted  que  la  felicite 
y  a  mi  felicitación  va  unido  mi  agradeci- 
miento, puesto  que  ha  intercedido  por  mí. 

Elena         Efectivamente  lo  he  hecho. 

Marín         (Ansioso.)  ¿Y  qué? 

Elena  Malas  noticias  para  usted.   Magdalena  no 

piensa  por  ahora  en  tomar  estado. 

César  Es  que  se  trata  de  una  palabra  que  yo  he 

dado  y  no  creo  que  quiera  ponerme  en  el 
caso  de  que  yo  la  obligue. 

Mag.  Tío... 

Elena  (A   Magdalena.)   Cállate  tú.    (A   César   con  mucha 

energía.)  ¡Eso,  jamás! 

César  ¡Elena! 

Elena  Te  extraña  que  yo,  tan  sumisa,  tan  obedien- 
te, me  rebele  ahora,  ¿verdad? 

César  Efectivamente,  me  sorprende. 

Elena  Si  se  tratase  de  mí,  tu  deseo  sería  un  man- 
dato; pero  se  trata  de  la  felicidad  de  Mag- 
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dalena  y...  No  olvides  que  tu  hermana  al 
morir  me  la  confió,  y  que  le  juré*hacer  todo 
lo  posible  porque  fuera  dichosa.  Por  cumplir 
mi  juramento  batallaría  contra  el  mundo 
entero  si  fuera  preciso. 

César  Es  decir,  que  prefieres  que  falte  a  mi  pala- 

bra de  caballero  y  que  a  los  ojos  del  doctor 
Marín,  a  quien  tanto  debo,  quede  como... 

M\rín  (Deteniéndolo.)  No  se  moleste,  amigo  César. 
Estoy  seguro  de  que  su  señora  se  pondrá  de 
mi  parte  cuando  llegue  a  conocerme;  ahora 
cree  que  soy  uno  de  tantos  como  aspiran, 
más  qne  a  la  mano,  a  la  fortuna  de  Magda 
lena.  Por  hoy  no  se  hable  más  del  asunto. 

JElena  Pero... 

Marín  Estoy  tan  acostumbrado  en  esta  vida  a  las 
adversidades...  Yo  he  sido  un  luchador,  un 
héroe  de  folletín;  mi  vida  está  llena  de  epi- 
sodios novelescos.  Recuerdo  uno  interesantí- 
simo, y  por  hablar  de  algo  se  lo  voy  a 
referir  a  ustedes... 

<Jés\r  Cuente  usted. 

MARÍN  (Empieza  a  contar,  mirando  alguna  vez  intencionada^ 

mente  a  Elena )  De  esto  hace  veinte  años;  vi- 
vía yo  estonces  en  Algeciras:  una  noche 
llamó  a  mi  puerta  un  amigo  mío,  hijo  de 
una  familia  distinguidísima,  solicitando  los 
auxilios  de  mi  profesión.  Me  vestí,  salí  con 
él,  montamos  en  un  coche,  y  dos  horas  des- 
pués penetrábamos  en  una  especie  de  casa 
de  comidas  de  un  pueblo  llamado  «La  Li- 
nea.» 

Elena,         (Aparte.)  ¡Dios  mío! 

Marín  El  amigo  en  cuestión,  me  contó  por  el  ca- 
mino una  historia  de  amor:  una  joven  que 
había  abandonado  la  casa  paterna...  hasta 
creo  que  me  dijo  que  trataba  de  casarse  con 
ella,  una  vez  obtenido  el  consentimiento  del 
padre  de  la  joven,  que  a  la  sazón  estaba  en 

Canarias...    (Elena  no  puede  contener    cierto  movi 

miento  nervioso.)  ¿Le  disgusta  mi  relación,  se- 
ñora? 

ELENA  (Queriendo  aparecer  tranquila.)    No,    no    Continúe 

usted. 
César  Empieza  a  interesar,  ¿verdad? 

Elena         Mucho. 
Marín         Pues,  como  decía,  penetré  en  aquel  figón, 

subí  a  una  alcoba  bastante  modesta,  y  allí, 
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vencida  por  los  dolores  de  la  maternidad  me: 
•encontré  con  una  joven  encantadora. 
(Aparte.)  Era  él. 

Ya  pueden  ustedes  comprender  para  qué 
fui  llamado.  Una  hora  después  un  nuevo- 
ser,  un  niño  precioso,  saludaba  al  munda 
con  su  llanto. 

(Dejándose  caer  eu  una  silla  con  desaliento.)  ¿Y  no 

ha  vuelto  usted  a  saber  de  aquella  desgra- 
ciada? 

De  ella  sí.  La  he  vuelto  a  ver.  (con  intención.)? 
Como  la  estoy  viendo  a  usted  ahora. 
(Aparte.)  ¡Dadme  fuerzas,  Dios  míol 
¿Y  el  seductor? 

No  supe  más  sino  que  poco  tiempo  después- 
lo  encontraron  muerto  en  la  carretera  que 
va  de  La  Línea  a  Algeciras. 
¿Y  qué  ha  sido  de  ella? 
Se  casó  con  Bn  hombre  respetable,  todo  ho- 
nor e  hidalguía,  y  con  él  vive. 

(indignado.)  ¡Es  posible! 

Conocí  al  marido. 

iQué  infamial  Si  alguna  vez  fuera  disculpa- 
ble engañar  a  un  hombre,  más  disculpa  ten- 
dría la  mujer  que  lo  engaña  después  de  ca 
sada. 
¡César  I 

Como  lo  oyes:  la  una  puede  ser  culpable 
por  una  pasión:  pero  la  otra  lo  es  por  cálcu- 
lo... 

¡Quién  sabe!  A  veces  las  circunstancias... 
Para  abusar  de  la  confianza  de  un  hombre 
honrado  no  hay  nunca  justificación;  y  si  yo 
estuviera  en  el  caso  del  marido  ese  que  til 
citas,  y  llegase  a  descubrir  el  engaño,  mi 
yenganza  sería  terrible. 
(Aparte )  Me  siento  morir. 
Pero,  tenga  usted  en  cuenta,  amigo  César, 
que  ese  caeo  no  llegará  porque  no  queda 
ninguna  huella  de  lo  pasado:  pues  hasta  el 
niño  fruto  de  aquel  amor  desventurado  mu- 
rió. 

Pero  queda  usted. 

Es  que  yo  nunca  revelaré  el  secreto,  (a  Elena.) 
¿A.  usted,  señora,  no  le  parece  que  obro  bien 
guardando  este  secreto? 

Sí.  ( Casi  desfallecida.)  Sí. 

Pero,  ¿qué  te  pasa,  tía? 
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Adolfo       Doña  Elena,  ¿se  pone  usted  mala? 

Elena  No,  no  es  nada.  (Disimulando.)  Un  poco  con- 
movida... ¿Quién  no  se  emociona  oyendo 
una  historia  tan  desdichada?...  Una  pobre 
criatura  que  no  ha  conocido  las  caricias  de 
su  madre...  |Horrible,  horrible!... 

MARÍN  (Llegando    hasta  ella  y  tomándole  el  pulso.)  ¿A  ver? 

Sí,  sí:  está  usted  muy  excitada.  (Aparte  a  Ele- 
na.) Necesito  hablar  con  usted.  Mañana  la 
espero  en  mi  casa. 

-ELENA  (Secamente.)  Iré.  (Elena,  que  ha  estado  dominándose 

durante  el  relato,  vencida  por  la  tensión  nerviosa  cae 
desmayada  de  la  silla  al  suelo,  sosteniéndola  a  tiempo 
Magdalena  y  Adolfo  ) 

Mag.  ¡Tía! 

Adolfo       ¡Doña  Elena! 

César         ¿Pero  qué  es  eso?  ¿Mi  mujer...? 

M*g.  Le  ha  dado  un  vahído... 

Adolfo       Ha  perdido  el  conocimiento. 

César  Amigo  Marín,  vea  usted... 

Marín  (Examinándola.)  No  se  preocupen,  esto  no  es 
nada:  que  la  conduzcan  a  su  habitación  y  la 
acuesten:  mañana  estará  buena. 

César  Vamos,  ayudadme  vosotros.  (Entre  César,  Adol- 

fo y  Magdalena  entran  a  Elena  en  la  casa.) 

.Marín  (siguiéndolos  con  la  vi3ta.)  Ya  he  comprendido: 
ese  Adolfo  me  disputa  la  presa,  jlnocente!... 
Mañana  su  tía  no  será  si  no  un  muñeco  que 
se  moverá  a  mi  antojo  sin  más  voluntad  que 
la  mía.  Y  Magdalena  y  su  fortuna  no  tarda- 
rán en  caer  en  mis  manos,  (reión.) 


FIN  DEL   ACTO    PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


Planta  baja  de  una  casa  construida  de  madera,  en  Fernando-Póo* 
Al  foro  una  gran  ventana  por  la  que  se  ve  el  campo.  Primera  de- 
recha del  actor.  Tabique  liso:  en  la  izquierda  dos  puertas,  una  en 
primer  término,  que  conduce  a  la  calle,  y  otro  en  seguudo  térmi- 
no, que  conduce  a  otras  habitaciones  de  la  casa.  En  la  derecha 
hay  una  lumbre  encendida  y  sobre  ella  una  gran  tetera  en  la  que 
se  supone  que  está  hirviendo  el  agua. 


ESCENA  PRIMERA 

POLVORILLA,  CHANTILLY  y  MOJAMA 

El  primero  está  dormido  en  un  sofá  do  mimbre.  Chantilly  le  espanta 

las  moscas  con  un  mosquero  de  papel,  y  Mojama  le  hace  aire  con  un 

fuelle 

Chan.  Parece  que  se  ha  dormido. 

(Polvorilla  da  un  ronquido  que  es  un  cañonazo.) 

Mqj.  Sí  que  parece. 

Chan.  Trabajillo  le  ha  costado  al  pobre. 

Moj.  Es  que  estos  mosquitos  no  dejan  pegar  los 

.  ojos.  ¡ Recacao!,  qué  pesados  son. 

Chan.  Y  este  Polvorilla  también.  Cuidao  que  se  ha 

puesto  fastidioso  desde  que  el  amo  Marín  lo 
ha  nombrado  su  secretario  particular. 

Moj.  Y  lo  más  particular  es  que  quiere  que  todo 

se  haga  por  electricidad. 

Chan.  Sí;  pero  él  no  se  mueve. 

Moj.  Aunque  pegar  voces,  ya  pega. 

POL.  (Se  pega   un  bofetón  como  para  quitarse  un  mosquito, 

y  se  despierta  diciendo:)  Mi  madre! 

Moj.  ¡Kananga!,  que  se  ría  despeitao. 
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Pol.  Pero,  ¿qué  es  esto?  En  lugar  de  espantarme 

estos  repijoteros  mosquitos  y  echarme  vien- 
to con  el  fuelle  y  tener  cuidado  del  té,  os 
ponéis  a  hablar  tonterías?  ¡  Vagos,  más  que 
vagosl 

Chan.  Es  que... 

Moj.  Es  que... 

POL.  [Es  que,  es  que...  (Tocándose  en  la  cara  el  sitio  de 

la  picadura.)  ¡Caray!  Qué  pelota  se  me  ha  for- 
mado en  este  moflete.  Si  esto  es  un  balón, 
Claro,  "el  mosquito  que  me  ha  picao.  ¿Lo  es- 
táis viendo,  so  gandules?  A  ver  qué  es  lo 
que  tengo  en  la  cara. 

Chan.  Yo  no  veo  nada. 

Moj.  Ni  yo  tampoco. 

Pol.  Como  que  no,  si  debo  tener  una  roncha  del 

tamaño  de  una  sandía?  Y  me  duele  que  me 
rabia:  ponerme  algo,  ¡pronto!  ¡Hala,  pronto! 
¿No  habéis  oído?  Buscarme  algo  que  me 

consuele,  (chantilly    hace    mutis,   corriendo,    por  la 

segunda  izquierda.)  ¡Qué  barbaridad!;  pero  es 
que  por  minutos  se  me  hincha.  Esto  es  un 
escándalo;  aquí  no  se  puede  vivir  dé  mos- 
quitos, moscas,  abejorros  y  demás  animales 
picadópteros.  Si  yo  fuera  el  gobernador  ha- 
bía ya  acabado  con  ellos. 

Moj.  ¿Cómo? 

Pol.  Prendiéndole  fuego  a  la  Isla. 

Moj.  Conténtese,  señor. 

Chan.  (volviendo.)  Aquí  está. 

Pol.  ¿El  qué? 

Cuan.  Un  limoncillo  rojo;  ábralo  y  frótese  con  el 

zumo,  verá  cómo  se  le  alivia. 

PoL.  Trae  aquí.  (Toma  el  limón,  lo  abre  con    una  navaja 

y  se  frota  rápidamente. ) 

Chan.  Ya  verá,  ya  verá:  es  una  cosa  milagrosa. 

Pol.  ¡Caray!  ¡Que  me  pica  másl 

Moj.  Frote,  frote. 

Pol.  Oye,  tú,  que  me  da  unos  latidos  que  me 

llora  el  ojo. 
Chan.  Frote,  frote. 

Pol.  Pero  si  froto  que  me  levanto  el  pellejo. 

Chan.  Es  milagroso. 

Pol.  ¡Ay!  Que  me  duele  mucho,  que  no  puedo 

resistir  más,  que  esto  me  abrasa. 

Moj.  ¿A  Ver?  (Le  quita  el  HmÓD.) 

Pol.  Que  debo  tener  ya  este  ojo  como  las  lan- 

gostas. 
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Moj.  ¡Pero  niño,  si  en  vez  de  un  limón  rojo  has 

traído  un  limón  azul,  de  los  que  se  ponen 
como  cantáridas  pa  las  pulmonías! 

PóL.  |  Mi  madre!  [So  bestia!    (Le    da   una    patada.)  Y 

este  ojo  me  va  a  estallar. 
Ohan.  Perdone  el  señor,  ha  sido  una   equivoca- 

ción. 

PoL.  [Os  mato!  (Loa  ameuaza  y  los  dos   hacen  mutis   co- 

rriendo.) 


ESCENA   II 

POLVORILLA;  luego  MARlN 


Pol.  Bneno,  y  lo  horroroso  es  que  no  voy  a  po. 

der  dormir  después  de  tanto  safamiento.  Si 
esto  no  es  vida:  esto  es  para  pegarse  un  tiro. 

(Se  acuesta  en  el  sofá,  hay  una  pausa  y  sale  Marín 
por  la  primera  izquierda.) 

"Marín         ¡Polvorilla! 

POL.  (Aparte.)  ¿No    lo    dije?  (Levantándose    sin   gana.) 

Señor... 

Marín         (irónico.)  Estarás  cansado,  ¿verdad? 

Pol.  Mucho. 

Marín  Bueno,  ese  cansancio  será  del  cuerpo,  por- 
que la  lengua  supongo  que  la  tendrás  en 
disposición  de  charlar  algo  que  rae  inte- 
resa. 

Pol.  Pregunte  el  señor. 

Marín  Puedes  hasta  sentarte,  si  te  parece,  que  yo 

no  quiero  cansarte,  con  tal  de  que  me  con- 
testes. 

Pol.  (sentándose.)  Esto  es  un  amo. 

Marín  ¿Quién  es  ese  joven,  secretario  del  gober- 
nador? 

Pol.  ¿El  señorito  Adolfo?   Un  muchacho  muy 

simpático,  hijo  de  un  amigo  de  don  César. 

Marín  ¿Y  por  lo  visto  abusa  de  la  amistad  para 
hacerle  el  amor  a  la  señorita  Magdalena? 

Pol.  En  eso  no  había  yo  caído. 

Marín  Claro,  tú  no  caes  más  que  en  donde  puedas 
dormirte. 

Pol.  ¡Pero  no  me  dejan! 

Marín  ¿Estuviste  temprano  en  casa  del  goberna- 
dor? 

Pol.  Sí,  señor, 
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Marín         ¿Y  qué  has  podido  notar? 

Pol.  Pues  que   parece  que  en  aquella  casa  ha 

entrado  el  cólera.  Doña  Elena  no  sale  de  su 
habitación,  en  la  que  según  cuentan,  na 
hace  más  que  llorar:  la  señorita  Magdalena 
tiene  los  ojos  como  dos  esponjas,  qué  lo» 
cierra  y  hace  charco  en  el  suelo;  el  señorita 
Adolfo  está  como  loco,  y  su  padre,  don  Ro- 
mán, está  decidido  a  darle  dos  puñetazos  a 
quien  haya  tenido  la  culpa  de  tanta  desoía- 
sión. 

Marín  ¡Hola!  ¿Con  que  el  padre  ha  tomado  carias- 
en el  asunto? 

Pul.  Sí.  señor;  ha  tomado  cartas...  y  ha  tomado* 

un  bastón,  que  le  ponen  un  aislador  en  la 
punta  y  sirve  pa  el  telégrafo. 

Marín  Tengo  ganas  de  conocer  a  ese  Román:  des- 
de que  llegué  aquí  no  he  podido  verlo. 

Pol.  Yo,  si  no  estuviera  tan  cansado,  iría  a  bus-, 

cario. 

MARÍN  (Aparte  y  sin  darse  cuenta  de  lo  que  ha  dicho  Polvo- 

rilla.) Por  lo  visto,  el  padre  protege  también 
esos  amores.  ¡Clarol  La  fortuna  de  Magda- 
lena es  muy  codiciable" pero  a  todos  los  ven- 
ceré. Tengo  en  mi  poder  estas  cartas,  (sacan- 
do la  cartera  del  bolsillo  y  de  ella  las  cartas.)  y  Una 

sola  bastaría  para  causar  la  vergüenza  y  la 
muerte  de  Elena.  Y  después  de  conocer  el 

modo  de  pensar  de  César.  .  (Mientras  Marin  ha- 
bla aparte,  Polvorilla  se  va  acomodando  en  el  sofá, 
dispuesto  a  dormirse  de  nuevo.)  ¡Arruinadol  Huí- 

do  de  España  donde  me  agobiaban  las  deu^ 
das:  sólo  me  resta  por  todo  capital  diez  mil 
pesetas,  y  antes  que  se  me  acaben,  necesito 
ser  el  marido  de  Magdalena.  ¡Y  lo  seré!  Lo 

seré,  pese  a  quien  pese.    (Se    guarda  la  cartera.) 

¡Polvorilla! 

Pol.  (Levantándose.)  Señor...  no,  no  me  había  dor- 

mido. 

Mafín  Es  necesario  que  me  recojas  las  dos  caja» 
de  cigarros  puros  que  dejé  pagadas  esta  ma- 
ñana. Yo  voy  a  un  asunto,  y  en  seguida  es- 
taré de  vuelta.  (Medio  mutis.)  ¡Ah!  fu  tarda 
en  volver,  porque  cuando  yo  venga  necesito 

estar  SOlo.  (Mutis  segunda  izquierda.) 
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ESCEÑA  III 


POLVORILLA 


Descuide  usted.  Bueno,  eso  de  que  tarde  en> 
volver  ya  vislumbro  yo  coa  qué  intención 
me  lo  ha  aicho.  Comprende  que  es  mucho 
lo  que  trabajo  y  por  no  decirme  francamen- 
te «échate  Un  rato»,  me  ha  dicho  «tarda  en 
volver.»  Mire  usted  que  tener  que  ir  ahora 
hasta  la  expendeduría,  que  está  lo  menos- 


cincuenta  metros  de 
cochel 


aquí...  ¡Si  tuviera  uno 


ESCENA  IV 


POLVORILLA  y  ADOLFO 


Adolfo       (Desde  ia  ventana  del  foro.)  ¡Polvorilla! 

Pol.  ¡Otro!  Si  no  me  dejarán  vivir. 

Adolfo       ¿Está  tu  amo  provisional? 

Pol.  Acaba  de  salir  pero  me  ha  dicho  que  no» 

tarda. 

Adolfo  En  ese  ca?o  voy  a  pasar  a  esperarlo,  (Desapa- 
rece de  la  yentana  entrando  a  poco  por  la  primera  Iz- 
quierda.) 

Pol.  Lo  que  es  menester  és  que  a  este  no  se  le- 

ocurra  mandarme  a  otra  parte. 

Adolfo  ¿Y  qué  tal  le  va  al  doctor  Marín  en  la  que- 
hasta  ayer  fué  mi  vivienda? 

Pol.  Se  queja  de  los  mosquitos,  pero  por  lo  de- 

más... ¡para  lo  que  está  en  ellal.,.  En  fin,  voy 
a  llegarme  hasta  la  expendeduría  por  unos- 
cigarros  que  dejó  encargados.  Es  mucho  el 
trajín  que  traigo.  Debo  de  ser  de  bronce* 
cuando  no  he  caído  enfermo.  Usted  no  me 
mandará  nada,  ¿verdad? 

Adolfo       Nada;  solo  te  ruego  que  tardes  en  volver. 

Pol.  ¡Otro  corazón  generorol  Adiós.  (Mutis  por  la  pri- 

mera izquierda.) 
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ESCENA  V 


ADOLFO 


Sí,  es  lo  mejor;  le  hablaré  cara  a  cara,  le  diré 
que  el  amor  de  Magdalena  es  mi  vida;  le  pe- 
diré de  rodillas,  si  fuera  preciso,  que  desista 
de  su  petición,  que  va  a  hacer  desgraciada  a 
una  pobre  niña  que  ningún  mal  le  hizo..,  Y 
si  es  un  hombre  de  corazón  yo  creo  que... 

(En  esta  momento  está   cerca  de  la  vsntana.)    Pero, 

¡calle!,  si  es  doña  Elena  con  el  doctor  Marín. 
¿Y  con  qué  objeto  vienen  aquí?   Yo  me  he 

de  enterar.  (Entra  en  la  primera  izquierda.) 


ESCENA  VI 


ELENA    y  MARÍN 

Marín  Repito  que  puede  usted  estar  tranquila,  na- 
die nos  molestará. 

Elena  De  todos  modos  suplico  a  usted  que  sea  lo 

más  breve  posible.  No  me  encuentro 
bien  y... 

-Elena  Nada  puede  usted  temer  teniendo  al  lado  al 
médico  y  al  amigo. 

Elena         ¿Al  amigo? 

Marín  ¡Clarol  Usted  lo  duda,  pero  yo  se  lo  demos- 
traré. 

Elena         ¿Renunciando  a  la  mano  de  Magdalena? 

Marín         Eso,  ¡jamás! 

ELENA  En    ese    caso...    (Haciendo   ademán  de  marcharse.) 

-Marín  (Reteniéndola.)  Por  lo  visto  reserva  usted  su 
influencia  para  emplearla  en  favor  del  se- 
cretario de  eu  marido. 

3Slena  (con  dignidad.)  Mi  influencia  la  reservo  para 
aquella  persona,  sea  quien  sea,  que  mi  sobri- 
na  crea  que  va  a  hacerla  feliz. 

Marín  Ayer  tuvo  usted  la  atención  de  escuchar 
uno  de  los  episodios  de  mi  vida,  y  supongo 
que  recordaría  en  seguida  a  la  protagonista 
de  la  aventura. 

ISlena         ¿Y  por  qué? 

Mapín         Sencillamente  porque  lo  fué  usted. 

JElena         (indignada.)  ¡Caballero! 
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(Tranquilo,)  Tan  inútil  es  esa  indignación  suya? 
como  el  que  trate  de  desmentirme.  Tengo* 
en  mi  poder  todas  fus  cartas. 
¿Mis  cartas? 

Todas  las  que  escribió  usted  al  desgraciado- 
Marcelo. 
¡Oh!  No  es  posible. 

(Sacando  la  cartera.)  Aquí  están. 

Pero  cómo  ha  podido  usted... 
Ya  no  niega  usted,  ¿eh?  Marcelo  fué  un  buerfc 
amigo  mío  y  antes  de  emprender  el  viaje 
que  le  co3tó  la  vida,  me  hizo  depositario  de.~ 
¡Santo  DiosI 

Tengo  en  mi  poder  las  pruebas  de  su  falta.. 
Cuando  escribí  esas  cartas  yo  era  libre. 
¿Y  por  qué  antes  de  casarse  con  mi  amigos- 
César  no  se  lo  confesó  usted? 
(Abatida.)  ¡Es  verdad!  Mil  veces  estuve  a  pun- 
to de  hablar,  pero  mi  padre...  quiso  ocultar 
mi  deshonra  asegurándome  un  nombre,  y~ 
me  hizo  desgraciada  para  toda  la  vida.  Me- 
perdonó  mi  locura  con  Marcelo  a  cambio  de- 
que callase  para  siempre,  me  amenazó,  juró 
que  me  mataría  y  se  matarla...  y  obedecí. 
Después  de  la  muerte  de  mi  padre  muchas 
veces  he  estado  tentada  de  arrojarme  a  los- 
piés  de  César  y  confesarle  la  Verdad,  pero 
me  ha  faltado  el  valor. 
Pues  a  su  cobardía  debe  usted  la  vida;  ya. 
sabe  cómo  pieíisa  su  esposo... 
(suplicante.)  ¡Oh,  señor  Marín;  sea  usted  ge- 
neroso! Esas  cartas  son  la  desgracia  de  un 
hombre  a  quien  usted  llama  su  amigo,  el 
oprobio  de  una  pobre  mujer  y  la  vergüenza^ 
para  una  criatura  inocente.  Esas  cartas  son 
mi  sentencia  de  muerte. 
Así  lo  creo. 

Devuélvamelas  usted,  por  piedad;  se  lo  su- 
plico... 

JNo  hay  inconveniente... 
Gracias. 
Pero  ahora,  no. 
(Ansiosa.)  ¿Cuándo,  entonces? 
El  día  de  mi  casamiento  con  Magdalena* 
¿Esa  es  su  última  palabra? 
Y  por  nada  del  mundo  desistiría.  Ya  es  inú- 
til el  ungimiento;  yo  necesito  la  mano  de? 
Magdalena  y  con  ella  su  fortuna. 
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IClena  Pues  bien:  corra  usted  en  busca  de  mi  espo- 
so y  hágale  entrega  de  ese  depósito  sagrado 
que  le  confió  un  amigo  antes  de  morir. 

Marín         ¿De  modo  que  prefiere  usted?... 

<Elena  Todo  antes  que  añadir  a  mi  vida,  castigada 
por  el  remordimiento  del  pasado,  el  remor- 
dimiento del  presente,  haciendo  desgracia- 
da a  esa  pobre  niña.  Corra,  señor  Marínt 
corra  usted  en  busca  de  César  y  arrójele  a  la 
cara  su  deshonra  y  mi  vergüenza,  porque 
yo  no  he  de  transigir. 

Marín         Piense  usted..; 

jElena  Usted  puede  perderme,  lo  que  no  podrá  us- 
ted nunca  es  envilecerme.  Corra  usted,  se- 
ñor Marín,  COrra  USted...  (Hace  mutis  segunda 
izquierda.) 


ESCENA    VII 


MARÍN    y  ADOLFO 


Marín  ¡Caracoles!  Con  este  arranque  de  dignidad 
no  contaba  yo.  Pero  no  hay  que  desmayar, 
tras  de  él  vendrá  el  aplanamiento,  la  refle- 
xión... 

-ADOLFO  (Apareciendo  por  la  primera  izquierda.)    Y  Seguirá 

sin  acceder  a  sus  criminales  deseos. 

-Marí.v  ¡Eh!  ¿Cómo?  ¿Qué  hacía  usted  escondido  en 
mi  casa? 

-Adolfo       Pues  actuar  de  Providencia. 

Marín         ¿De  modo  que  ha  venido  usted...? 

Adolfo  Vine  a  buscar  al  caballero  para  hacerle  una 
súplica,  pero  por  casualidad  he  sabido  que 
el  que  yo  creía  caballero  es  un  miserable. 

Marín         ¡Cuidado  con  las  palabras! 

Adolfo  Respondo  de  ellas.  Y  ahora  que  sé  que  es 
usted  un  canalla,  verá  usted  que  pronto  nos 
vamos  a  entender. 

.Makím         ¿Qué  pretende  usted? 

Adolfo  Recobrar  esas  cartas  por  las  buenas  o  por 
los  malas 

Marín         ¿Yes  puede  sabir  cómo? 

Adolfo  (sacando  un  revólver.)  Así.  Si  no  me  las  entre- 
ga en  el  acto,  le  levanto  la  tapa  de  los  sesos. 

Marín         Esto  es  una  cobardía. 

Adclfj       Al  lado  de  la  que  usted  acaba  de  cometer 
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con  la  mujer  de  su  amigo  es  como  para  que 
me  levanten  una  estatua. 

Marín  Comprendo:  usted  quiere  las  cartas  para 
hacer  de  ellas  el  uso  que  yo.  No  está  mal 
pensado:  la  dote  es  considerable. . 

Adolfo  ¡Mal  caballero!  Acabemos:  entregúeme  us- 
ted las  cartas  inmediatamente  o  juro  por  la 
memoria  de  mi  madre  que  lo  mato  como  a 
un  perro. 

MARÍN  (\parte.)  ¡Ah!  ¡qué  idea!  ÍSaca  la  cartera   con    las 

cartas  dentro  y  se  la  entrega.)  Ahí  Van.  Se  apro- 
vecha usted  de  la  ocasión,  estoy  indefenso 
y  no  puedo  resistir.  Ya  tiene  usted  esas  car- 
tas que  le  valdrán  como  premio  a  su  haza- 
ña la  mano  y  la  fortuna  de  Magdalena. 

Adolfo  (Guardándose  la  cartera.)  Dios  es  testigo  de  que 
ahora  defiendo  más  el  honor  de  una  mujer 
que  mi  amor  a  esa  niña. 

.Makín  Y  puesto  que  esta  habitación  era  la  que  us- 
ted tan  galantamente  me  cedió  a  mi  llega- 
da, se  la  devuelvo  también.  Yo  ya  nada 
tengo  que  hacer  aquí;  perdí  la  partida  y  sólo 
me  resta  buscar  un  pretexto  para  abando- 
nar la  Isla  inmediatamente.  No  me  será  di- 
fícil de  encontrer.  Que  sea  usted  muy  feliz. 

(Xutis  segunda  izquierda.) 


ESCENA  VIII 


ADOLFO.  Después  ELENA  y   CÉSAR 

Adolpo  ¡Salvé  a  doña  Elena!  Qué  placer  para  mí 
poderle  devolver  esas  cartas  .  sí,  sí,  en  se- 
guida. (Va  a  salir  y  se  detiene.)  Pero  SÍ  yo  Se  las 
entrego  sabrá  que  conozco  el  secreto  de  su 
vida...  y  hacerla  pasar  por  semejante  bo- 
chorno, ¡nunca!  Lo  mejor  será.-,  (saca  las  car- 
tas guardándose  de  nuevo  la  cartera.)  que   lleguen 

a  sus  manos  sin  que  sepa  a  quién  tiene  que 
agradecerle  el  favor:  y  si  Marín  desaparece 
de  la  Isla,  hasta  puede  creer  que  ese  cana- 
lla ha  tenido  un  rasgo  generoso...  Ya  estu- 
diaré yo  la  manera...  Lo  importante  es  que 
para  ella  ha  desaparecido  el  peligro  de  esta 
amenaza. 

OES  AR  (Eutrando  acompañado  de  Elena.  Al  empezar  a  hablar, 

Adolfo  se  guarda   precipitadamente   las  cartas   en   el 
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bolsillo.)  ¡Hombre,  qué  cosa  más  rara!  Venga 
aquí  creyendo  encontrar  al  doctor  Marín  y 
te  encuentro  a  tí. 

Adolfo  (Desconcertado.)  Sí,  en  efecto...  vine  dando  un 
paseo,  y  una  vez  aquí  quise  saludar  a  su 
amigo,  pero  Polvoiilla  me  dijo  que  había 
salido... 

César  (a  Elena.)  ¿No  te  parece  que  Adofo  está  asi 

como  turbado?... 

Elena  (a  César.)  No,  aprensiones  tuyas:  o  tal  vez  el 
respeto  que  te  tiene.  (Aparte.)  ¿A  qué  habrá- 
venido  aquí  Adolfo? 

César  Pues   yo  también  venia   dando  un  paseo- 

cuando  me  encontré  a  Elena  y  la  he  hecho 
volver  conmigo.  Realmente  es  uno  de  los 
pocos  días  agradables  que  se  gozan  en  estas 
latitudes.,  (a  Elena.)  Y  tú  deberías  hacer 
más  ejercicio,  dar  paseos  más  largos,  a  ver 
si  así  soltabas  esa  murria  que  te  cunsume  a. 
tí,  que  me  consume  a  mí  y  que  nos  consu- 
me a  todos. 


ESCENA  IX 

DICHOS,  MARÍN,   GUARDIA    COLONIAL    1.*    y    2  \    CHANTILLYV 
MOJAMA 


Marín  (ai  Guardia  i.°  dentro.)  Que  se  queden  los  otros; 
guardias  cerca  de  la  ventana;  es  la  única  sa~ 

Üda  que  hay  qne  guardar.  (Entra  seguido  de  Ios- 
personajes  indicados.) 

César  Pero,  ¿qué  dice  usted  de  guardias  y  de  vigi- 

lar salidas? 

Marín  ¡Ahí  ¿está  usted  aquí?  me  alegro:  iba  a  man- 
darlo buscar. 

César  ¿Qué  pasa? 

Marín  Don  César,  en  esta  ocasión  no  le  habla  el 
amigo,  si  no  un  habitante  de  la  Colonia  que; 
pide  justicia  al  Gobernador. 

Elena         ¿Justicia? 

Adoleo       (Aparte.)  ¿Será  capaz  de...? 

Césaft  Expliqúese  usted. 

Marín         Hace  un  momento  acaban  de  robarme. 

César  ¡Robarle! 

Adolfo       (Aparte.)  ¡Canalla! 

Mapín         Descansaba  yo  en  ese  canapé  y  me  había 
quedado  un   poco  traspuesto,   cuando  al- 


49  — 


César 


Marín 
César 
Marín 

Elena 
César 


Marín 

Adolfo 

César 

Elena 

Marín- 


Adolfo 
César 

Elena 
Adolfo 

Marín 

Elena 
Marín 

César 
Marín 


Adolfo 

Todos 
César 
Adolfo 
César 


guien  que  se  introdujo  por  esa  ventana  se 
aprovechó  de  mi  sueño  para  robarme  del 
bolsillo  la  cartera  con  diez  mil  pesetas.  Yo 
me  di  perfecta  cuenta  del  robo  y  vi  al  la- 
drón, pero  fingí  no  despertar,  y  así  él  ha 
podido  creerse  tranquilo  hasta  ahora. 
Es  el  primer  caso  que  se  da  en  la  Isla,  pero 
puesto  que  conoce  usted  al  ladrón,  poco  tra- 
bajo costará  dar  con  él.  ¿Quién  es? 
Es  que   quizá  le  cause  un  disgusto... 
Acaso  Polvorilla... 

No:  el  culpable  es  persona  más  aún  de  su 
afecto,  y  sobre  todo  del  de  su  señora. 
¡Eh! 

¡  AcabemosI  Ahora  no  soy  más  que  la  pri- 
mera autoridad  de  la  Colonia,  y  ni  mi  afec- 
to, ni  nada  en  el  mundo  me  hará  vacilaren 
el  cumplimiento  de  mi  deber.  No  tendré 
compasión  del  que  sea. 
(señalando  a  Adolfo.)  Pues  ese  es  el  ladrón. 

¡;Yoü 

¡¡Adolfo!! 
¡¡imposible!! 

Imposible  me  pareció  a  mí  también;  pero 
presente  está,  que  conteste  a  qué  vino  y  qué 
hacía  aquí. 

(Apañe.)  ¡Y  no  poder  decir! 
lisa  turbación...  ese  abatimiento...  (a  Adolfo.) 
Habla,  dime  que  mi  amigo  se  ha  equivocado. 
Sí,  Adolfo,  hable  usted:  se  lo  suplico. 
(Turbado.)  Vine  aquí...  ya  lo  he  dicho,  a  sa- 
ludar al  señor  Marín,  no  lo  encontré... 
Si  eso  fuera  cierto  yo  mismo  proclamaría  su 
inocencia  y  le  pediría  perdón  por  mi  error... 
Ya  ha  oido  usted  a  lo  que  vino... 
En  ese  caso  no  tendrá  inconveniente  en  de- 
jarse registrar. 
¿Pero  usted  supone...? 

No  supongo,  aseguro  que  ese  hombre  tiene 
en  su  poder  mi  cartera  con  diez  mil  pesetas. 
Ordene  usted  que  lo  registren. 
(Van  a  encontrarme  las  cartas.)  ¡No  hace 
falta!  Ahí  va  la  cartera. 
¡Oh! 

¿Pero  el  dinero?... 

Si  dinero  había  dentro,  dentro  estara. 
(Registrando  la  cartera.)  Sí,  efectivamente,  aquí 
hay  unos  cuantos  billetes  de  mil  pesetas. 
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Marín  Diez:  yo  soy  incapaz  de  acusar  en  falso  a 
nadie. 

CÉSAR  (Queriendo  aparecer  sereno,  pero   un  poco  emociona- 

nado.)  Adolfo  Morales:  desde  este  momento 
deja  usted  de  ser  mi  secretario  y  mi  amigo. 
Pase  usted  a  ese  cuarto  detenido,  y  en  cuan- 
to caiga  el  sol  le  conducirán  a  la  cárcel.  El 
único  favor  que  yo  puedo  hacerle  es  evitar- 
le la  vergüenza  de  salir  a  la  luz  del  día  ma- 
niatado, y  esto,  no  por  usted,  sino  por  su 

padre.  (Los  GuardiaB  llevan  a  Adolfo  por  la  primera 
izquierda  y  vuelven  a  escena.  A  los  Guardias.)  Re- 
lévense ustedes  y  que  quede  uno  ahí  fuera 

vigilando.  (Los  Guardias  saludan  y  hacen  mutis.) 

Moj.  ¡Lo  veo  y  no  lo  creo!  El  señorito  Adolfo  ro- 

bar una  cartera... 

Chan.  A  mí  me  hace  el  efecto  de  que  me  ha  picao 
la  mosca  del  sueño  y  que  tó  esto  lo  estoy 
soñando. 

César  ¿Qué  murmuráis  ahí?  ¡Largo!  (chantniy  y  Mo- 

jama hacen  mutis  asustados.) 

Marín  Yo  también  me  retiro.  (Aparte.)  Conviene  de- 
jar pasar  este  primer  momento.  (Alto.)  Voy 
a  visitar  al  Juez  y  después  iré  a  su  residen- 

dia  de  UStedeS.  Hasta  luego.  (César  pasea  in- 
quieto y  nervioso,  y  Elena  está  abatida  y  ninguno  de 
los  dos  contesta  al  saludo  de  Marín  que  hace  mutis 
por  la  segunda  izquierda.) 


ESCENA  X 

ELENA,     CÉSAR 


César  Elena,  comprendo  que  el  golpe  es  fuerte, 

terrible:  pero  tanto  como  a  tí  me  ha  dolido 
a  mí;  ¡qué  demonio!  yo  apreciaba  más  de  lo 
que  parecía  a  ese  muchacho.  Pero  ante  la 
realidad  es  inútil  querer  cerrar  los  ojos.  Le- 
vanta, pues,  tu  espíritu  y  ten  fortaleza,  te  lo 
suplico. 

Elena  César,  ya  sabes  que  Adolfo  y  Magdalena  no 
eran  para  mí  tu  secretario  ni  tu  sobrina,  sino 
que  los  consideraba  como  hijos,..  Además, 
acabo  de  verlo,  le  he  oído  confesar  su  delito 
y  aún  sigo  dudando.  Creo  que  mis  ojos  me 
han  mentido,  que  mis  oídos  me  han  enga- 
ñado. 
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''César  Te  repito  que  te  calmes:  desgraciadamente 

el  hecho  no  tiene  ni  defensa  ni  disculpa. 
Vamos,  serénate,  da  un  paseo  para  tranqui- 
lizarte y  vuelve  por  mí.  Y  sobre  todo,  pro- 
cura no  hablar  con  nadie  de  este  asunto. 

Elena         Como  quieras...  (sale  apenada.) 


ESCENA   XI 

CÉSAR.    Después  ROMÁN 


César  ¡Pobre  Román!  ¡Pobre  amigo  mío!  Qué  gol- 

pe más  terrible  va  a  sufrir  cuando  sepa  que 
su  hijo,  ese  hijo  en  quien  tiene  puesto  todo 
su  cariño...  Y  que  no  hay  manera  de  ocul- 
társelo. 

Román  (Entrando.)  Gracias  a  Dios  que  te  encuentro; 
pero,  oye,  oye,  ¿qué  tieDe  tu  mujer  que  cada 
vez  la  encuentro  más  abatida?  Acabo  de 
verla,  y  la  verdad,  no  me  ha  gustado  su  as- 
pecto. 

Césák  El  disgusto  de   hoy  tiene  fundamento.  Yo 

también  lo  egtoy  y  mucho. 

Román  Sí;  es  verdad  que  te  noto  más  serio  que  de 
ordinario...  Habéis  tenido  algún  disgusti- 
llo... 

César  Con  ella  no. 

Román        ¿Acaso  tu  sobrina?... 

César         Tampoco.  (Aparte.)  No  sé  cómo  decirle... 

Román        ¡Recaruncho!  ¿Se  trata  de  mi  hijo? 

César  De  tu  hijo,  sí. 

Román         ¿Entonces  es  que  te  has  enterado?... 

César  ¡Eh!  ¿Pero  tú  sabes?... 

Román  Yo  no  lo  sé,  pero  me  lo  había  figurado.  Cla- 
ro, y  la  cosa  te  disgusta  con  razón;  el  chico 
no  es  nadie  y  tu  sobrina  tiene  una  fortu- 
na... 

Cesar  Pero,  ¿qué  estás  diciendo?  De  modo  que 
Adolfo  y  Magdalena.... 

Román         Se  quieren,  la  verdad. 

César  ¡Desgraciada! 

Román  Oye,  tú,  que  mi  hijo  no  será  rico,  y  para  eso 
no  sabemos  todavía  el  día  de  mañana,  pero 
es  lo  que  se  dice  un  hombre  de  bien. 

César  Lo  era. 

Román        ¿Pero  es  que  se  ha  muerto? 

César  Mas  le  hubiera  valido. 
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Román 


César 


Román 
César 
Román 
César 

Román 
César 


Román 

César 

Román 

César 

Román 

César 


Román 


César 


Román 


César 
Román 


¡¡Recaruneholl  Por  la  amistad  que  te  teng 
habla  pronto  si  no  quieres  que  estalle  como 
un  cohete. 

Pues  bien,  mi  pobre  amigo,  tu  hijo,  no  sé  si 
llevado  por  la  ambición  o  porque  ese  amor 
le  haya  trastornado,  ha  cometido  una  falta, 
¿qué  digo  una  falta?  un  crimen  cobarde  y 
vergonzoso. 
¡Acaba! 
Un  robo. 
1  Mientes! 

(Román!  Tu  hijo  ha  robado  una  cartera  con 
diez  mil  pesetas. 
[Mientes! 

Te  perdono  tu  exaltación  porque  ccmpren- 
todo  tu  dolor,  pero,  desgraciadamente,  no 
cabe  dudar.  Se  ha  encontrado  sobre  él  la  su- 
ma robada. 

Y  yo  te  digo  que  mientes. 
Pero  si  acabo  de  verlo. 
Te  lo  has  figurado. 
¡Si  él  lo  ba  confesado. 
Has  oído  mal. 

¡Babta!  No  olvides,  por  mucha  que  sea  nues- 
tra amistad,  que  soy  el  Gobernador  de  la 
Isla. 

Pues  arréstame,  arrójame  al  mar,  manda  a 
tus  guardias  coloniales  que  me  fusilen:  para 
todo  te  concedo  derecho.  Pero  a  quien  lla- 
me v  mi  hijo  ladrón  en  mi  presencia,  le  diré 
lo  que  te  voy  a  repetir:  [¡¡Mientes!!! 
¡Román,  Komán!  No  amargues  más  con  tus 
palabras  estos  momentos  de  mi  vida.  ¿Crees, 
desdichado,  que  yo  no  sentía  afecto  por  tu 
hijo?  [Pues  te  engañasl  Adolfo  había  llegado 
a  ser  algo  mío:  desde  hace  tiempo  venía 
pensando  en  solicitar  del  Gobierno  un  pues- 
to para  él;  algo  que  fuera  el  primer  paso  de 
su  porvenir... 

(Echándose  llorando  en  los  brazos  de  César.)    César, 

amigo  mío,  perdóname,  pero  el  dolor  me 
vuelve  loco.   Sí,  sí,  cuando  tú  lo  aseguras,, 
preciso  es  que  estés  convencido. 
Con  harto  dolor  de  mi  corazón  lo  estoy. 
Pues  bien,  yo  necesito  saber...  y  lo  sabré. 
Repito  que  no  dudo,  puesto  que  tú  lo  dices, 
pero  aquí  debe  haber  algún  misterio  y  él  me 

lo  aclarará.  (Medio  mutis.) 
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Cesas  ¿Dónde  vas? 

Román  A  verlo,  a  que  me  diga  la  verdad,  y  si  no 
quiere  a  arrancársela. 

César  Está  ahí,  detenido  en  e3e  cuarto.  Quise  evi- 

tarle la  vergüenza  de  que  a  plena  luz... 

Román  Déjame  que  le  hable,  y  no  tengas  cuidado, 
mi  hijo  no  saldrá  de  esta  casa  más  que  ino- 
cente o  muerto. 

César  En  tu  lugar  quizá  pensara  yo  lo  mismo, 

pero  eso  sería  añadir  a  una  locura  otra  ma- 
yor. 

Román         ¿Lo  llamo? 

César  Sí,  habíale.  Mientras  voy  a  recoger  a  Ele- 

na que  estará  paseando  por  los   alrededo 

res.  Valor,  amigo  mío.  (Lo  abraza  emocionado 
y  hace  mutis  segunda  Izquierda.) 


ESCENA    XII 


ROMÁN,    luego    ADOLFO 
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(Llegando  hasta  la  segunda  izquierda  y  dudando  antes 

de  entrar.)  Pero,  ¿será  posible?  Él,  él  que  du. 
rante  veinte  años  ha  sido  mi  único  anhelo, 
por  quien  he  llegado  a  sentir...  no,  no.  Aquí 
debe  haber  algún  misterio.  Necesito  saberlo 

y  lo  Sabré.  (Entra,  se  supone  que  ha  abierto  la  puer- 
ta de  la  habitación    interior  y  vuelve  a  salir,    dlcieudo 
ya  desde  la  escena.)  ¡Adolf  )1 
(Sale  y  corre  a  abrazarlo.)  ¡Padre! 
(Sujetándolo  )  Adolfo... 

Pero,  ¿qué  es  eso?  ¿Me  niegas  tus  brazos? 
comprendo;  has  hablado  con  el  Goberna- 
dor. 
Sí. 

Y  te  habrá  dicho  que  me  han  encontrado 
en  mi  poder  una  cartera  con  diez  mil  pese- 
tas. 

(con  wai  ansiedad.)  ¿Y  es  mentira? 
Es  verdad. 

Con  que  lo  confiesas,  ¿has  robado? 
¿Robar?  ¡Nunca! 

(con  alegría.)  De  modo  que...  Espera,  espera, 
que  no  sé  si  la  alegría  me  va  a  matar  o  me 
va  a  dar  la  vida.  Repítemelo,  dírnelo  otra 
vez,  pero  fuerte,  muy  fuerte,  que  yo  te  oiga 
bien.  Dime:  «padre,  yo  no  he  robado», 
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Adolfo       Por  la  santa  memoria  de  mi  madre  te  lo<- 
juro. 

ROMÁN  (_  Dando    un   grito    de    alegría.)  jAh,  hijo  mío!  (Se- 

abraza  a  él  y  hay  un   momento    de    pausa    durante  el 
cual  permanecen  abrazados  fuertemente.) 

Adolfo       ¡Padre! 

ROMÁN  (Reponiéndose    y    enjugándose    disimuladamente    una, 

lágrima.)  Ahora  explícame... 

Adolfo  Si  me  juras  guardar  el  secreto,  te  lo  confe- 
sare todo.  Pero  dime  que  antes  de  faltar  a 
tu  juramento  te  dejarás  matar. 

Román         Ese  juramento  sin  saber... 

Adolfo       Entonces  mis  labios  no  se  desplegarán. 

Román  Eso  do;  habla,  que  te  juro  guardar  sólo  para- 
mi  tu  secreto. 

Adolfo  Ese  Doctor  Marín,  ése  miserable  aventurero 
que  La  venido  aquí  dispuesto  a  apoderarse 
a  cualquier  precio  de  la  fortuna  de  Magda- 
lena, tenía  en  su  poder  varias  cartas  escritas, 
por...  bueno,  por  una  santa  y  buena  mujer, 
y  quería  utilizarlas  como  armas  para  conse- 
guir sus  propósitos  o  perderla. 

Román    -    ¡Qué  infamia! 

Adolfo  Quise  hacerme  dueño  de  esas  cartas  para, 
salvar  el  honor  de  la  mujer  que  las  había 
escrito;  me  las  negó,  lo  amenacé  con  arran- 
cárselas al  mismo  tiempo  que  su  vida,  y  en- 
tonces fingió  acobardarse  entregándomelas, 
dentro  de  una  cartera  en  la  que  también 
guardaba  las  diez  mil  pesetas. 

Román  ¿Lo  cual  tú  ignorabas?  Y  por  eso  ese  mise- 
rable ha  podido  denunciarte  como  ladrón;, 
sí,  ya  está  todo  claro.  ¡Oh,  qué  placer!  Ya 
podemos  decir  a  todo  el  mundo  que  eres 
inocente,  que  las  cartas... 

Adolfo       Padre... 

Román  Pero  no;  yo  no  tengo  necesidad  de  decir 
nada.  En  cuanto  el  juez  te  llame,  ello  solo 
se  ha  de  aclarar. 

Adoifo  Padre,  esas  cartas  las  tengo  yo,  el  Goberna- 
dor no  tiene  más  que  la  cartera  con  el  dine- 
ro, y  como  esta  noche  en  cuanto  me  lleven 
a  la  prisión  han  de  hacerme  un  registro  mi- 
nucioso... ¡Tómalas!  (Le  da  el  paquete  de  cartas.) 
Guárdamelas  hasta  que  yo  pueda  devolver- 
las a  la  persona  a  quien  pertenecen. 

Román        Pero... 

Adolfo       Sobre  todo  no  las  enseñes  a  nadie,  y,  si 
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es  preciso,  destruyelas  antes  de  que  nadie 
¿oyes  bien?  ¡nadie!  las  llegue  a  conocer. 

Román        Pero  entonces  tú... 

Adolfo       ¡Lo  has  jurado! 

Román  Sí,  he  jurado...  |Recaruncho!  Y  esto,  ¡reca- 
runcho!,  bien  vale  la  pena  de  quebrantar  un 
juramento,  y  ¡recaruncho,  recaruncho,  reca- 
runchol 

Adolfo  A  costa  de  la  honra  de  una  mujer,  ¡nunca! 
óyelo  bien  ¡nunca!  Y  ahora  déjame  volver 
a  mi  encierro,  yo  espero  tranquilo  el  desen- 
lace de  esta  acusación.  Te  ruego  que  tú  tam- 
bién lo  estés. 

ROMÁN  Sí,    lo   estoy...    (Tratando  de  aparecer    sereno  y  de 

ocultar  gu  emoción.) 

Adolfo        ¡Padre!  (lo  abraza.) 

ROMÁN  ¡ílijo  mío!  (Lo   abraza,  permaneciendo  un  rato  uni- 

dos. Adolfo  se  separa  por  fin,  lo  saluda  con  el  ademán 
y  hace  mutis  primera  izquierda.  Román,  que  no  puede 
contener  su  emoción,  solloza.  Aparecen  por  la  primera 
izquierda,  César  y  Elena.) 


ESCENA  XIII 


ROMÁN,  ELENA  y  CE9AR 

César  Qué,  ¿le  has  hablado?  ¿Has  obtenido  alguna 

prueba  de  su  inocencia? 
Román        Absoluta.  Ya  te  decía  yo  que  habías  oído 

mal. 

CÉSAR  (Con  interés.)  Veamos. 

Román         Imposible. 

César  ¿Por  qué? 

Román         Porque  he  jurado  no  revelárselo  a  nadie,  ¿lo 

oyes?  a  nadie.    (Recordando  las   frases  de  Adolfo.) 

¡Recaruncho!  Sí,  tengo  un  medio  de  arre- 
glarlo todo:  ir  a  buscar  a  ese  infame  y  ex- 
trangularlo  entre  mis  manos.  ¡Recaruncho! 
¡Si  no  sé  cómo  no  se  me  había  ocurrido  an- 
tes!   (Medio  mutis.) 

César        '  Pero  ¿estás  loco?  ¿Qué  es  lo  que  dices  y  a 

quién  llamas  infame? 
Román         ¿A  quién  ha  de  ser?  A  ese  doctor  Marín 
César  Te  prohibo  hablar  así  de  un  amigo  mío. 

Román         Amigo  tuyo  o  no,  y  aunque  fuera  amigo  del 

rey.  ¡Recaruncho,  te  digo  que  es  un  canalla! 
César  ¿Tú  qué  sabes? 
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Román         Lo  bastante  para  repetirte  que  es  un  mise 

rabie. 
César  ¡Basta! 

RüMAN  (Sia  poderse  contener  y  sin  darse  apenas   cuenta  de  lo 

que  dice.)  Pero,  ¿cómo  llamas  tú  a  quien  tie- 
ne una  correspondencia  que  compromete  a 
una  pobre  mujer  y  se  quiere  aprovechar  de 
ella  para  conseguir  su  propósito  criminal"? 
¡Reca runcho!  Porque  yo  no  encusntro  otro 
calificativo  que  el  de  miserable. 

(Aparte.)  ¡DÍOS  mío! 

¿Pero  quién  ha  cometido  esa  villanía? 
¡Recaruncho!  ¿Pero  no  te  enteras?  Tu  amigo 
el  doctor  Marín. 
¡Imposible! 

Y  el  que  salva  el  honor  de  esa  mujer  arran- 
cándole a  viva  fuerza  las  cartas,  ¿crees  que 
es  un  ladrón,  porque  con  ellas  había  una 
cantidad  probablemente  mal  adquirida  tam- 
bién? 

(Aparte.)  Va  a  saberlo,  Virgen  santa. 
Dame  esas  cartas. 
No  puedo. 

Dame  esas  cartas,  te  digo. 
He  jurado  guardarlas  para  mí  solo, 
(interviniendo.)  Amigo  Román,  debe  usted  ed- 
tregarle  esas  cartas  a  mi  marido:  es  el  go- 
bernador y  lo  manda  así.  Si  la  persona  que 
las  ha  escrito,  sea  quien  sea,  y  sea  cual  fue- 
re la  falta  o  la  desgracia  que  ellas  puedan 
revelar  tiene  un  resto  de  conciencia,  no  es 
posible  qne  acepte  el  sacrificio  de  ese  mu- 
chacho. Oiga  usted  el  mandato  del  gober- 
nador: dele  usted  esas  cartas,  (cesar. está  un 

poco  alejado  del  grupo.  Elena  ha  estado  haciendo  un 
esfuerzo  para  hablar  y  al  terminar  esta  a  punto  de 
desmayarse,  lo  cual  nota  Román  perfectamente.) 

Román         (Aparte.)  ¡Era  ella! 

César  ¿Vamos,  te  decides  a  dármelas? 

Román        ¡áí,  me  decido... 

César  ¡Gracias  a  Dios! 

Román         ¡Me  decido  a  cumplir  mi  juramento!  (Arroja 

las  cartas  ala  lumbre.), Ahí  las  tienes. 
CÉSAR  (Queriendo  ir  a  tiempo  de  cogerlas.    ¿Qué    has  he- 

cho,  desgraciado? 
RüMAN  Lo    que    prometí,    (interponiéndose    para   que  no 

llegue  a  tiempo.;  Destruirlas  antes  que  entre- 
garlas. 
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César  ¿Qué  misterio  es  este?  ¿Cuál  es  el  nombre 
de  esa  mujer?  ¿Cómo  Adolfo  que  no  conocía 
a  Marín,  sabía  que  existían  esas  cartas?  ¡\o 
lo  aclararé  todol   Y  desgraciado  del  que  se 

haya    burlado  de    mí.   (Sale  por  la  segunda  iz- 
quierda.) 


ESCENA  XIV 

ELSNA  y  ROMÁN 


Elena         Se  va  a  descubrir  todo. 

Román  Tranquilícese  usted;  ese  doctor  Marín  no 
será  capaz  de  confesarle  su  infamia. 

Elena  (Dándole  la  mano,  agradecida.)  No  sé  cómo  agra- 
decer a  usted  y  a  su  hijo  su  sacrificio.  Yo  le 
juro  qus  jamás  he  faltado  a  mis  debres  de 
esposa.  Mi  sola  falta  es  haber  aceptado  la 
mano  de  César  cuando  yo  no  podía  perte- 
necer más  que  al  recuerdo  del  que  ya  no 
existe. 

Román        ¿Cómo? 

Elena  Aquél  fué  un  hombre  de  honor.  Cuando  se 
dio  cuenta  de  que  mi  desliz  no  se  podía 
ocultar,  sólo  se  ocupó  del  medio  de  reparar- 
lo. Pero  Dios  no  lo  permitió:  la  víspera  del 
día  en  que  iba  a  emprender  el  viaje  para 
obtener  el  consentimiento  de  mi  padre, 
murió  asesinado  en  el  camino  de  La  Línea 
a  Algeciras. 

Román         ¿Eb?  ¿Y  recuerda  usted  la  fecha? 

Elena  Hace  veinte  años  próximamente. 

Román        ¿El  día  10  de  diciembre  de  1897? 

Elena  ¡Cómol  [Usted  sabe!... 

Román         ¡El  nombre,  el  nombre  de  aquel  hombre! 

Elena         ¡M  árcelo  1 

Román        ¡Marcelo!  ¡Dios  míol 

Elena          ¿Usted  lo  conoció?  ¿Dónde?  ¿Cómo? 

Román  En  el  momento  que  acababa  de  caer  herido 
por  un  cobarde  asesino.  En  mis  brazos  ex- 
haló su  último  suspiro.  Vagaba  yo  fugitivo 
por  entre  los  peñascos,  cuando  acerté  a  pa- 
sar por  el  sitio  del  crimen:  al  ruido  que  hice 
huyó  el  asesino,  no  sin  que  yo  le  viera  la 
cara,  que  se  quedó  grabada  en  mi  imagina- 
ción para  siempre:  el  pobre  muchacho  esta- 
ba a  punto  de  expirar;  pero  al  verme,  hizo 
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un  supremo  esfuerzo  y  me  dijo:  escúchame, 
quien  quiera  que  seas,  y  prométeme  cum- 
plir la  ultima  voluntad  de  un  moribundo* 
tie  lo  prometí,  y  entonces  me  contó  la  his- 
toria de  un  hijo,  añadiendo  algo  que  usted 
seguramente  ignorará  Que  llevaba  encima 
quinientas  mil  pesetas  para  depositarlas  a 
nombre  de  aquel  niño,  y  que  para  robárse- 
las lo  habían  asesinado.  Un  amigo  de  quien 
se  hizo  acompañar,  fué  el  que  lo  mató. 

Elena  ¡Pobre  Marcelol  Y  el  niño,  mi  hijo,  desapa- 
reció poco  después  víctima  de  un  accidente 
ocurrido  a  la  mujer  a  quien  se  encargó  de 
su  crianza. 

Román         ¿Qué  desapareció? 

Elena  Eso,  por  lo  menos,  es  lo  que  entonces  me 

dijeron. 

Román  La  engañaron  a  usted.  Yo  prometí  aquella 
noche  a  Marcelo  velar  por  la  suerte  de 
aquella  criatura,  y  he  cumplido  mi  jura- 
mento. 

Elena  (comprendiéndolo  todo.)  ¿Luego?...  Sí,  Dios  mío, 
Adolfo... 

Román  Sí,  Adolfo  es  aquel  niño,  que  desde  enton- 
ces ha  pasado  por  hijo  mío. 

ELENA  ¡Oh!  Gracias,  gracias.  (Llora    y    estrecha  la  mano, 

de  Román.) 

Román  Y  por  Dios,  que  no  estoy  arrepentido  de  mi 
proceder.  Adolfo  es  quien  me  ha  sostenido 
y  me  ha  dado  valor  durante  veinte  años.  El, 
mi  sola  dicha,  mi  solo  anhelo... 

Elena  ¿Y  nunca  ha  sospechado  él  la  triste  suerte 
de  su  pad/e? 

Román  ¡Nuncal  No  podía  llevar  su  apellido  y  yo  ig- 
noraba el  de  la  madre,  porque  en  el  mo- 
mento en  que  Marcelo  iba  a  pronunciar  su 
nombre  de  usted,  la  sangre  se  agolpó  a  su 
garganta  y  murió. 

Elena  Yo  ahora  se  lo  diré  todo:  déjeme  usted  ir 
donde  él  está;  quiero  abrazar  a  mi  hijo, 
compensarle  con  un  solo  beso  toda  la  falta 
de  ellos  durante  veinte  años.  Vamos  pronto. 

ROMÁN  ¿Y  César?  (interponiéndose  para  que  no  ectr»  en  la 

primera  izquierda  ) 
Elena  Le  diré  la  verdad. 

Román        La  mataría. 
Elena  Pero  moriré  después  de  haber  abrazado  a 

mi  hijo.  ¡Qué  dicha  tan  grande! 
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Román  Alguien  viene.  Por  Dios,  por  bu  hijo  de  us- 
ted le  suplico  que  procure  dominar  su  emo- 
ción. 


ESCENA  XV 

DICHOS  y  MARÍN 
ROMÁN  (A    Elena,  como    herido    por    un    recuerdo.)     ¿Eh? 

¿Quién  es  ese  hombre? 

Elena  El  doctor  Mario,  el  que  ha  acusado  a  Adol- 
fo, a  mi  hijo... 

Román  Dios  no  nos  abandona,  ese  canalla  es  quien 
debe  temblar  ante  nosotros. 

Elena  ¡Cómo! 

Román        Ese  hombre  es  el  asesino  de  Marcelo. 

ElENa  (Cayendo  desmayada  en  brazos  de  Román.)  ¡Ahí 

Marín  ¿Qué  es  eso,  que  le  ocurre  a  la  señora?  Yo 
soy  médico  y... 

Román  ¡Atrás,  doctor  Marín!  Esta  señora  no  puede 
aceptar  los  auxilios  de  un  médico  que  se 
llama  Juan  Morón! 

Marín         (sorprendido.)  ¡Eh!  ¿Ese  nombre?... 

Román        Es  el  tuyo. 

Marín         ¿Quién  te  ha  dicho?... 

Román  Ya  lo  sabrás.  Espérame  ahí  junto  a  las  ro- 
cas en  la  escollera  del  infierno,  que  en  cuan- 
to atienda  a  esta  mujer  iré  a  contarte  esa 
historia  que  tanto  te  interesa. 

Marín         ¿Y  sabes  lo  que  cuesta  evocar  el  pasado? 

Román  Casi  tanto  como  acusar  falsamente  de  la* 
drón  a  un  hombre  honrado. 

Marín         Te  espero.  ¿Vendrás? 

Román  Vé  tranquilo,  que  iré  a  buscarte,  Juan  Mo- 
rón. 

(Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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ACTO  TERCERO 


Rocas  &  los  costados  que  avanzan  casi  hasta  la  mitad  de  la  escena; 
en  el  centro  una  cortadura  grande  por  la  que  entra  el  mar,  que  se 
pierde  en  el  horizonte. 

Al  levantarse  el    telón    Polvorilla    está    sentado  en  una  lancha 
atracada  a  la  orilla  y  tiene  entre  las  piernas  una  escopeta. 


ESCENA  PRIMERA 

POLVORILLA 
(Cantando.)     Al  ver 

en  la  inmensa  llanura  del  mar, 

del  mar, 
las  aves  marinas... 

(Hablado.)  Bueno,  el  tenor  de  Marina  vería 
las  aves;  pero  yo  no  las  veo  por  ninguna 
parte.  Y  estoy  haciendo  una  de  las  cosas 
más  difíciles  que  puede  haber  hecho  un  có- 
mico en  su  vida,  que  es  cantar  y  apuntar  al 
mismo  tiempo.  Pues  nada,  desde  que  estoy 
en  acecho  no  cruza  la  atmósfera  un  mosqui- 
to; se  lo  deben  haber  comunicao  los  voláti- 
les por  la  telegrafía  sin  hilos.  Y  después  de 
todo,  ¡qué  primos  son  los  volátiles!,  claro, 
los  pobres  no  eaben  que  tengo  yo  una  pun- 
tería como  para  ir  a  presidio,  porque  yo 
para  matar  una  tórtola  tengo  que  apuntar  a 
un  amigo,  o  viceversa:  apuntar  a  un  amigo 
para  matar  una  codorniz.  Claro,  y  esto  me 
ha  traído  una  de  compromiso?.;.  Como  que 
ha  habido  compañeros  cazadores  que  desde 
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el  monte  han  ido  al  hospital.  Por  eso  tengo 
que  advertir  a  todos  mi  mala  puntería,  y  en 
cuanto  yo  apunto  a  un  cazador,  todos  se 
agrupan  a  bu  alrededor  y  me  gritan:  apunta 
bien  aqui,  y  yo  disparo  y  agujereo  un  chopo 
y  la  perdiz  ni  se  percata. 


ESCENA  II 

POLVORILLA,  ELENA  y  ADOLFO 

AdOI  FO         (Saliendo  abrazado  a  Eleüa.)  |Qué    dicha!  Si  ape- 
nas acierto  a  creerlo... 
Elena         Dios  ha  querido  que  al  fin  tengamos  esta 

alegría...   Pero   espera.  (Hace  señas  a  Polvorilla.) 
PoL.  (Levantándose  y  saltando  al  escenario  con  la  escopeta.) 

He  hecho  todo  lo  que  me  encargó,  la  barca 
dispuesta,  yo  figurando  que  cazo,  ora  aves 
marinas  ora  terrestres... 

Elena         Bien. 

Pol.  Pero  todavía  no  he  tirado  ningún  tiro,  y  el 

caso  es  que  para  disimular  mejor  no  voy  a 
tener  más  remedio  que  matar  algo. 

Elena         Dentro  de  una  hora  pasará  el  vapor  al  que 

has    de    atracar    COn   él.    (indicando    a    Adolfo.) 

Hasta  entonces  paséate  por  las  rocas  y,  como 
dices  muy  bien,  finge  que  cazas,  (se  vuelve  ai 

lado  de  Adolfo.) 

Pol.  (contrariado.)  Eso  de  pasearme...  Con  el  día 

de  trabajo  que  llevo  hoy...  y  además  carga- 
do con  este  chisme  (por  la  escopeta.)  que  pesa 
lo  suyo.  Nada,  que  me  estoy  matando.  En 
fin,  qué  se  le  va  a  hacer,  vamos  allá.  (Echa  a 

andar  sirviéndose  de  la  escopeta  como  de  un  bastón.) 

¡Hombre,  no  había  yo  caído  en  llevarla  asíl 
Me  puedo  apoyar  y  algo  se  descansa.  Me 
alegro  por  ella,  porque  estaba  viendo  que  la 

iba  a  tirar.  (Mutis  por  las  rocas  ) 


ESCENA  III 


ELENA   y    ADOLFO 
ELENA  (Como    continuando    la  conversación.)    Es  preciso, 

Adolfo;  comprende  que  cuando  yo  te  dejo 
marchar... 


-Adolfo       Pero,  ¿por  qué  huir? 

Elena  ¿Quieres  que  te  exponga  a  las  iras  de  mi  es- 
poso? 

Adolfo  Sí,  comprendo,  madre  mía;  quieres  que  huya 
para  después  confesárselo  todo  al  Goberna- 
dor y  de  ese  modo  te  saciificas  por  mí.  NO, 
madre,  no;  no  lo  consentiré. 

Elena         ¡Por  Dios,  Adolfo! 

Adolfo  No  insistas:  estando  yo  aquí  no  te  atreverás 
a  revelarle  el  pasado  a  tu  esposo  por  miedo 
a  exponerme  a  las  iras  de  él:  y  como  eso 
significa  tu  salvación,  me  quedo. 

Elena  ¿Pero  no  comprendes  que  al  oscurecer  irán 
a  buscarte  para  conducirte  a  la  cárcel? 

Adolfo       ¿Y  qué? 

Elena  Que  no  pudiéndote  justificar,  a  menos  de 
levantar  el  velo  de  ese  pasado  mío  que  tú 
no  quieres  descubrir,  te  condenarán. 

Adolfo  Sufriré .  la  condena  gustoso  con  tal  de  sal- 
varte. 

Elena  Nunca,  Adolfo,  hijo  mío;  huye.  ¿Eh?  ¿Quién 
llega? 


ESCENA  IV 


DICHOS  y  ROMÁN 


Román        ¡Cómol  ¿Usted  aquí  con  Adolfo? 

Elena         Sí,  con  Adolfo,  con  mi  hijo. 

Román  (a  Adolfo.)  Lo  sabes  todo,  ¿eh?  Ya  sabes  que 
yo...  Digo,  perdone  usted  la  costumbre  de 
que  fueras  mi...  Ahora,  al  principio,  me  cos- 
tará trabajo. 

Adolfo  Ni  ahora,  ni  nunca;  tú  siempre  seguirás 
siendo  mi  padre. 

Román        Gracias,  Adolfo,  hijo  mío. 

Elena         Convénzale  usted  de  que  debe  obedecerme. 

Adolfo  Me  propone  que  huya,  quiere  que  la  aban- 
done. 

Elena         Quiero  que  se  salve. 

Román        Todavía  no. 

Elena         ¿Cómo? 

Román  Quizá  yo  pueda  salvarlo  sin  necesidad  de 
que  abandone  la  Isla. 

Elena  ¿Será  posible?  ¿Sin  que  tenga  que  separarse 
de  mi  lado? 

Román        Confío  en  probar  su  inocencia:  pero  por  si 
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no  pudiera  conseguirlo,  espérenme  ustedes 

allí,  al  final  de  la  escollera. 
Adolfo       Pero... 
Román         Nada  de  vacilaciones:  por  ahora  obedézcan- 

me  ustedes,  y  después  ya  veremos  qué  es  lo. 

que  hay  que  hacer.  Vamos. 
Elena         Sí,  vamos. 

(Hacen  mutis  los  tres.) 


ESCENA  V 


MARÍN 
MARÍN  (Aparece    sigilosamente    por    °1  lado   opuesto.)   Este 

debe  ser  el  sitio...  ¿Quién  será  ese  hombre 
que  conoce?...  Cuando  pronunció  mi  nom, 
bre  bien  a  pesar  mío  temblé,  no  sé  si  de  ra- 
bia o  de  miedo.  ¿Por  dónde  habrá  podido 
averiguar  el  padre  de  ese  Adolfo...?  Estaba 
seguro  de  que  los  veinte  años  transcurridos 
eran  un  abismo  en  el  que  estaba  sepultado 
para  siempre  mi  crimen...  En  fin,  serenidad, 
que  ahora  más  que  nanea  la  necesito. 


ESCENA  VI 


MARÍN   y    ROMÁN 

Román  (saliendo  por  donde  se  íuó.)  No  te  creí  tan  pun- 
tual,  Juan  Morón. 

Marín  ¿Por  qué  ese  empeño  en  llamarme  Juan  Mo- 
rón cuando  no  lo  soy? 

Román        Eres  Justo  Marín,  ¿verdad? 

Marín  Justo  Marín:  puedo  enseñarte  mis  documen- 
tos en  regla. 

Román         ¡Los  habrás  robado! 

Marín  Por  lo  visto  para  ti,  además  de  asesino,  soy 

ladrón. 

Román         Y  no  creas  que  exagero  ni  tanto  así. 

Marín  Acabemos,  ¿qué  quieres? 

Román  Un  favor  bien  insignificante;  que  me  pon- 
gas unas  líneas  amistosas  diciendo...  poca 
cosa...  por  ejemplo:  Declaro  que  Adolfo  Mo- 
rales es  completamente  moceóte  del  robo  de 
que  acabo  de  acusarle:  he  sufrido  una  equi- 
vocación, y  yo  voluntariamente  le  entregué 
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la  cartera,  sin  que  él  supiese  que  contenía 
dinero  alguno.  Y  para  que  conste  lo  firmo 
en...  etc.,  etc.  ¡Ya  ves  qué  cosa  más  tonta. 

Marín  En  efecto,  la  cosa  es  bien  sencilla.  Ahora 
falta  que  a  mí  me  dé  la  gana  de  firmarla. 

Román  Es  que  si  no  te  da  la  gana,  puede  que  me  dé 
a  mí  la  de  contarle  al  Juez  en  qué  forma  fué 
asesinado  el  joven  Marcelo  González  de  las 
Torres,  la  noche  del  diez  de  Diciembre  de 
1897,  en  el  camino  de  La  Línea  a  Algeciras. 

Marín         Sería  curioso  escucharlo. 

Román  Curiosísimo:  fué  asesinado  por  un  tal  Juan 
Morón,  quien  además  le  robó  la  suma  que 
el  infeliz  iba  a  depositar  para  su  hijo. 

Marín  |Hombrel  ¿Y  quién  te  ha  contado  a  ti  toda 
esa  fábula? 

Román        No  me  la  ha  contado  nadie:  lo  vi  yo. 

MARÍN  (Alarmado.)  ¿Tú? 

Román  Yo,  que  huía  de  La  Línea  y  que  cruzaba  la 
carretera  en  el  momento  en  que  el  asesino 
escapaba:  pero  tuve  tiempo  de  reconocerlo 
tan  claramente  como  ahora  te  veo  a  ti. 

Marín  ¿De  reconocerlo?  Según  eso  lo  habías  visto 
antes... 

RjmáIí        Es  posible. 

Marín  Espera,  espera,  que  yo  también  haga  memo- 
ria; puede  que  le  conocieras  estando  enfer- 
mo por  un  atropello  de  un  coche  cuando  el 
asesino  en  cuestión  fuera  al  hospital  a  visi- 
tarlo de  parte  de  Marcelo... 

Román        Puede  que  fuera  así. 

Marín  Sí:  ahora  se  despiertan  mis  recuerdos,  (con 
aire  de  triunfo.)  Y  ¿con  qué  nombre  firmarás 
esa  denuncia  contra  mí,  con  el  que  ahora 
usas  o  con  el  de  Pascnalillo  Morales,  el  cé- 
lebre Rey  del  tabaco? 

Román        Con  el  que  tú  quieras,  Juan  Morón. 

Marín  Ya  ves  que  estamos  iguales;  y  si  no  me  has 
denunciado  inmediatamente  y  has  querido 
parlamentar  conmigo  es  porque  temes  que 
yo  a  mi  vez  le  cuente  al  Juez  cómo  murió  el 
hijo  de  un  ricacho  que  hubo  en  La  Línea 
llamado  Cienfuegos,  y  cuyo  autor  fué  con- 
denado en  rebeldía  a  muchos,  muchísimos 
años  de  presidio. 

Román        ¿Y  qué  quieres  decir  con  eso,  Juan  Morón? 

Marín  Que  no  te  atreverás  a  denunciarme,  Pascual 
Morales,  Rey  del  tabaco. 
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Román  Pues  te  engañas:  por  salvar  ei  nombre  de 
ese  joven  y  la  honra  de  esa  mujer,  soy  ca- 
paz de  todo,  ¿lo  oyes?  ¡de  íodol  Es  verdad, 
yo  maté  a  un  hombre,  a  un  hombre  que  des- 
honró a  mi  hermana  y  que  se  burló  de  ella: 
pero  lo  maté  cara  a  cara,  a  plena  luz.  Pero 
tú,  Juan  Morón,  ase¡-inaste  al  hombre  que 
te  dio  su  mano  de  amigo,  que  te  confió  su 
secreto:  buscaste  para  herirlo  las  sombras  de 
la  noche,  y  después  de  matarlo  lo  robaste. 
¿Quién  te  ha  dicho  que  estamos  iguales?  Al 
recogerme  a  mí  el  presidio  recogerá  a  un 
hombre  honrado,  al  que  las  circunstancias 
de  la  vida  y  su  propio  honor  le  pusieron  en 
el  caso  de  matar.  Al  ac?¡bar  contigo  el  ver. 
dugo,  acabará  con  el  más  infame  de  todos 
los  hombres.  Conque  decídete. 

(Ya  acobardado,)  Pei'0  PS  que... 

Pronto,  que  pasa  el  tiempo,  y  antes  de  que 
llegue  la  noche  tiene  que  estar  en  libertad 
Adolfo,  o  tenemos  que  estar  tú  y  yo  en  la 
cárcel. 

(Vencido  y  con    tono  que    quiere  ser    cariñoso.)   De 

modo,  señor  Román,  que  usted  quiere  que 
yo  me  retracte  de  la  acusación  hecha  contra 
su  hijo  Adolfo. 

Eso  quiero,  señor  don  Justo  Marín. 
Pues  bien,  dentro  de  una  hora  empero  a  us- 
ted en  mi  casa  y... 

Una  hora  es  muy  larga,  ¡y  pueden  ocurrir 
tantas  cosas!  Hay  muertes  repentinas.  Tiene 
que  ser  ahora  mismo;  aquí  traigo  lo  preciso, 
pluma  estilográfica  y  papel;  esa  piedra  pue- 
de servirle  a  usted  de  mesa.  (Le  da  un  pliego 

de  papel  de  barba,  que  Marín  coloca  sobre  una  roca,  y 

la  pluma.) 
MARÍN  (Disponiéndose  a  escribir.)  Sea;  dicte  USted. 

ROMÁN  (Dictando  con  las    pausas  necesarias   mientras  el  otro 

escribe.)  Declaro  que  Adolfo  Morales  es  ino- 
cente de  la  acusación  que  hice  contra  él.  Al 
reclamarme  unos  papelesde  familia  le  entre- 
gué la  cartera,  sin  que  él  pudiera  darse  cuen- 
ta ni  suponer  que  contuviera  dinero  alguno. 

Marjn.         Ya  está. 

Román        Firma. 

MaRIN.  (Dándole  el  papel  firmarlo.)   Ahí  va.    ¿AlgO  más? 

Román        Sí,  la  pluma. 

Marín.        ¿Está  usted  satisfecho? 


Marín 
Román 


Makín 


Román 
Marín 

Román 
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Rom  án        Del  todo.  Así  se  hacen  las  cosas  entre  caba- 
lleros. 

Marín.  (Que  ha  sacado  nn    puñal,  procurando  que  no  lo  note 

Román.)  ¡A-sí  estarás  más  sati&fechul 

ROMÁN  Asesino.    (Marín,  al  ver  que  le  ha    fallado  el  golpe, 

huye  bada  los  rocas  de  la  izquierda  por  d">ude  hizo 
mutis  Polvorilla,  y  apenas  ha  hecho  mutis,  se  oye  den 
tro  un  tiro  y  la  voz  de  Polvorilla,  que  dice:) 

Pol.  (Dentro.)  j  Victoria!   ¡He  matao  un  rabilargo! 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  CESAR,  seguido  de  CHANTILLY.  Por  otro  lado  ELENA  y 
ADOLFO.  Por  las  rocas  POLVORILLA 


CÉSAR 

Elena 
César 

Pol. 

CÉSAR 

Chan. 
Moj. 

POL. 


César 
Pol. 
César 
Pol. 


César 
Pol. 

Elena 


(saliendo.)  ¿Eh?  ¿Qué  es  eso?  ¿Quién  ha  hecho 
ese  disparo? 
¿Qué  ha  ocurrido? 

(Extrañado  de  ver  a  Elena.)    ¡Eh!  ¿TÚ  aquí  y  COn 

Adolfo?  ¡Explícame! 

(Desde  dentro.)  ¡Socorro!  ¡Favor!  ¡Piedad! 

¿Quién  da  esas  voces? 

Parece  que  es  Polvorilla. 

Sí,  Polvorilla  es. 

(Sale  despavorido  y  consternado.    Se  dirige  una  vez  a 
César,  otras  a  Elena,  otras  a    Adolfo,  sin  saber  exacta. 

mente  lo  que  dice.)  Perdón,  perdón,  soy  ino- 
cente, tengan  piedad  de  mí... 
Pero,  ¿qué  te  ha  ocurrido? 
¡Ay,  estoy  que  me  ahogo! 
Acaba. 

Estaba  yo  sentado  en  una  de  esas  rocas  con 
la  carabina  preparada  para  hacer  polvo  al 
primer  volador  que  apareciese,  y  en  esto 
¡zasl,  hiende  los  aires  un  soberbio  rabilargo, 
y  yo  rae  dije:,  ánimo,  que  lo  haces  polvo, 
Polvorilla.  Y  para  no  desperdiciar  el  tiro 
desparramo  la  vista  y  veo  a  un  hombre  que 
venía  corriendo,  y  me  dije:  apuntando  a  éste 
le  doy  al  rabilargo  lo  hago,  disparo  y... 
Mataste  al  pájaro. 

(Al  decir  esto,   Román  que  ha  sospechado  quién  es  la 
víctima,  sale  corriendo  a  cerciorarse.) 

(Aterrado.)  El  que  cayó  patas  arriba  fué  el 
hombre.  La  primera  vez  que  he  tenido  pun. 
te  ría. 
¿Pero  a  quién  has  herido? 
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Román  (saliendo.)  No  lo  ha  herido.  Le  ha  dado  en 
mitad  del  corazón. 

PoL.  (Desmayándose  en  los  brazos  de  Chantilly  y  Mojama.) 

¡Dios  mío! 

César  ¿De  modo  que  este  desgraciado  ha  matado 

a  un  hombre  por  imprudencia? 

Román  No  ha  hecho  más  que  adelantarse  a  la  jus- 
ticia, porque  ese  hombre,  amigo  César,  era 
el  criminal  más  grande  de  la  tierra. 

César  ¿Pero  de  quién  se  trata? 

Román  Del  llamado  Justo  Marín  aqui;  en  España 
Juan  Morón.  Ya  te  contaré  todo  su  pasado; 
pero  por  de  pronto,  lee  esa  declaración  que 
aquí  mismo  acaba  de  ponerme  de  su  puño 
y  letra,  y  que  quiso  finalizar  asesinándome. 

César  (Después  de  leerla.)  ¡Santo  Dios!  ¿Luego  Adol- 

fo?.. 

Román  Ya  te  lo  decía  yo:  el  que  diga  que  Adolfo 
es  un  ladrón  miente. 

César  (a  Adolfo.)  ¿Luego  las  cartas  que  fuiste  a  re- 

clamarle?... 

Adolfo       Eran  de  mi  madre... 

Román  (no  dejándole  acabar.)  Justo,  de  su  madre,  de 
mi  mujer.  Ese  era  el  secreto,  por  el  cual 
abandoné  España  hace  veinte  años. 

César  Adolfo,  ven  a  mis  brazos;  eres  libre,  (lo 

abraza.) 

Elena         (sin  poder  contenerse.)  ¡Libre!  ¡Mi  hi...! 

Román  Mi  hijo;  sí,  señora.  (Aparte  a  Elena.)  Mío  ante 
todo  el  mundo;  de  usted,  ante  Dios. 

César  Mañana  arreglaremos   el  casamiento    con 

Magdalena. 

Chan.  ¿Y  qué  hacemos  con  este  saco  de  perdigo- 

nes? 

Elena         ¿Está  desmayado? 

Moj.  Yo  creo  que  eetá  muerto. 

Román        ¿A  ver  si  late  el  corazón? 

Chan.  ¡Dios  mío,  que  lata! 

Román        Sí,  algo  pausadamente;  pero  late. 

(Polvorilla  rouca  fuertemente.) 

Moj.  ¡  Vtizal  Se  ha  quedado  como  un  tronco. 

Ch^n.         Ten  aquí,  que  voy  por  antiespasmódica. 
Moj.  Más  vale  que  traigas  un  catre. 

César  ¿Y  tú,  ya  no  te  marcharás? 

Román  Sí,  me  esperan  mis  plantaciones.  Yo  no  pue- 
do dejar  de  ser  El  Rey  del  Tabaco.  (Telón.) 
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Apuntes  al  lápiz.  La  torta  de  Reyes. 

Al  toque  de  ánimas.  Los  niños  llorones  (3.a  edición,) 

La  trompa  de  caza.  (2.a  edición.)  La  boda.  (Letra  y  música.) 


Salomón. 

La  candelada. 

El  señor  Pérez. 

El  niño  de  Jerez. 

Figuras  del  natural  (revista.) 

El  gran  Visir. 

La  casa  de  las  comadres. 

Los  diablos  rojos. 


La  muerte  de  Agripina. 

La  cuarta  del  primero.  (Letra  y 

música.) 

El  terrible  Pérez  (4.a  edición,) 
El  famoso  Colirón. 
El  picaro  mundo.  (2.a  edición.) 
La  primera  verbena. 
¡Pobre  España! 


Todo  está  muy  malol  (2.a  edic.)  Congreso  feminista. 


Las  escopetas. 

La  zíngara. 

La  marcha  de  Cádiz  (13.a  edic.) 

Sombras  chinescas. 

Los  cocineros  (4.a  edición.) 

El  arco  iris.  (2.a  edición.) 

Los  rancheros  (3.a  edición,) 

Historia  natural. 

El  fin  de  Eocambole. 


El  palco  de!  Real. 

El  pobre  Valbuena  (6.a  edición  ) 

El  perro  chico.  (4.a  edición,) 

La  reja  de  la  Dolores.  (3.a  edic.) 

El  iluso  Cañizares.  (3.a  edición.) 

El  ratón,  (3.a  edición.) 

El  pollo  Tejada.  (3.a  edición.) 

El  noble  amigo.  (2.a  edición.) 

El  distinguido  Sportsman. 

La  edad  de  hierro.  (Letra  y  música.) 


Las  figuras  de  cera. 

Churro  Bragas  (parodia)  (3.a  edic.)  La  gente  seria. 

Alta  mar  (4.a  edición.)  La  suerte  loca. 

Concurso  universal.  Alma  de  Dios.  (4.a  edición.) 

Los  Presupuestos  de  Ex- Villa-  Hasta  la  vuelta. 

pierde  (6.a  edición.)  El  hurón. 

La  alegría  de  la  Huerta(11  edic)  Felipe  segundo. 

El  Missisipí  (2.a  edición.  La  comisaría.  (Reformada.)  (Letra  y 
La  luna  de  miel  (2.a  edición.)  música.) 

Las  venecianas.  El  método  Górritz.  (3.a  edición.) 

Los  gitanos.  Mi  papá.  (2.a  edición.) 


La  primera  conquista. 
El  amo  de  la  calle.  (Música.) 
Genio  y  figura.  (2.a  edición.) 
El  trust  de  los  Tenorios. 
Gente  menuda.  (2.a  edición.) 
El  género  alegre.  (Música.) 
El  príncipe  Casto. 
El  fresco  de  Goya.  (2.a  edición.) 
El  cuarteto  Pons. 
Las  cacatúas, 


La  Venus  de  piedra.  (Letra  y  mú- 
sica.) 
Fúcar  XXL  (Letra  y  músicas 

Pastor  y  Borrego.  (2.a  edición.) 
La  niña  de  las  planchas. 
Las  vírgenes  paganas. 
La  frescura  de  Lafuente. 

edición.) 
La  casa  de  los  crímenes. 
La  Remolino. 
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El  bueno  de  Guzmán.  (Letra  y  La  escala  de  Milán. 


música.) 

La  catástrofe  de  Burgos. 
Ideal  festín,  (Música.) 
La  Corte  de  Risalia. 

El  maestro  Vale,  (Letra  y  música.) 

Lgs  chicos  de  Lacalle. 
El  alma  de  Gáribay. 


La  conferencia  de  Algeciras 
El  verdugo  de  Sevilla.  (2.a  edic.) 
El  último  Bravo.  (2.a  edición.) 
La  locura  de  Madrid. 
Los  cuatro  Ilobinsones. 

El  cabo  Pinocho.  (Letra  y  música.) 
Nieves  de  la  Sierra. 


El  Rey  del  Tabaco. 


OBRAS  DE  ANTONIO  PASO 


La  candelada,  zarzuela  en  un  acto. 

El  señor  Pérez,  ídem  id 

El  niño  «le  Jerez,  ídem  id. 

El  gran  Visir,  ídem  id. 

La  casa  de  las  comadres,  ídem  id. 

Los  diablos  rojos,  ídem.  id. 

Todo  está  muy  malo,  diálogo. 

Las  escopetas,  zarzuela  en  un  acto. 

í,a  zíngara,  ídem  id. 

La  marcha  de  Cádiz,  ídem  id. 

El  padre  Benito,  ídem  id. 

Sombras  chinescas,  revista  lírica  en  un  acto 

Eos  cocineros,  saínete  lírico  en  un  acto. 

Eos  rancheros,  zarzuela  en  un  acto. 

Historia  natural,  revista  lírica  en  un  acto. 

El  fin  de  11» cambóle,  zarzuela  en  un  acto. 

Eas  figuras  de  cera,  ídem  id. 

Alta  mar,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Churro  Bragas,  parodia  de  Curro  Vargas. 

Concurso  universal,  revista  lírica  en  un  acto. 

Eos  presupuestos  de  Villapierde,  revista  política  en  un  acto 

Ea  alegría  de  la  huerta,  zarzuela  en  un  acto. ' 

El  Missisipí,  ídem  id. 

Ea  luna  de  miel,  ídem  id. 

Eas  venecianas,  ídem  id. 

Eos  niítos  llorones,  saínete  lírico  en  un  acto. 

El  bateo,  ídem  id 

El  respetable  público,  revista  lírica  en  un  acto. 

Ea  corría  de  toros,  saínete  lírico  en  un  acto. 

El  solo  de  trompa,  zarzuela  en  un  acto. 

El  cabo  í.tfpez,  ídem  id. 

Ea  virgen  de  la  Luz,  ídem  id.  , 

El  pelotón  de  los  torpes,  ídem  id. 

El  picaro  mundo, ídem  id. 

El  trébo!,  ídem  id. 

El  aire,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Ea  torería,  zarzuela  en  un  acto. 

Gloria  pura,  ídem  id. 

Ea  tnisa  de  doce,  entremés  lírico. 

¡Hule!,  ídem  id. 

Frou-Frou,  humorada  lírica  en  un  acto . 

Ea  mulata,  zarzuela  en  tres  actos. 

Ea  reina  del  couplet,  ídem  en  un  acto 

El  ilustre  Kecéchez,  ídem  id, 

El  aire,  íd6m,  id. 

El  rey  del  valor,  ídem  id.  • 

El  arte  de  ser  bonita,  humorada  lírica  en  un  acto 

Ea  taza  de  té,  caricatura  japonesa  en  un  acto. 

Los  mosqueteros,  zarzuela  en  un  acto. 


La  loba,  ídem  id. 

La  hostería  del  laurel,  ídem  la. 

La  marcha  real,  zarzuela  en  tres  actos. 

La  alegre  trompetería,  humorada  en  un  acto. 

Tenorio  feminista,  parodia  lírico-muieriegá. 

El  quinto  pelao,  zarzuela  en  tres  actos. 

Los  ojos  negros,  ídem  en  un  acto. 

Mayo  florido,  saínete  lírico  en  un  acto. 

La  república  del  amor,  humorada  lírica  en  un  acto 

La  tribu  gitana,  zarzuela  en  un  acto. 

El  gran  tacaño,  comedia  en  tres  actos. 

Los  hombres  alegres,  saínete  lírico  en  un  acto. 

Los  perros  de  presa,  viaje  en  cuatro  actos. 

El  paraíso,  comedia  en  dos  actos. 

¡Mea  culpa!,  disgusto  lírico  original  y  en  prosa. 

Genio  y  figura,  comedia  en  tres  actos. 

La  partida  de  la  porra,  saínete  lírico  en  un  acto. 

La  mar  salada,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa. 

La  alegría  de  vivir,  comedia  en  cuatro  actos  y  en  prosa. 

Los  viajes  de  Cíulliver,  zarzaela  cómica  en  tres  actos. 

La  divina  providencia,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

La  gallina  de  los  huevos  de  oro,  comedia  de  magia  en  dos  actos. 

El  verbo  amar,  opereta  en  un  acto,  dividido  en  un  prólogo  y  dos 

cuadros. 
Baldomero  Pachón,  imitación  cómico-lírico-satirica  en  dos  actos. 
Pasta  flora,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa,  original. 
El  debut  de  la  chica,  monólogo  en  prosa. 
El  orgullo  de  Albacete,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
La  pata  de  gallo,  monólogo  cómico  en  prosa¿ 
El  potro  salvaje,  zarzuela  cómica  en  un  acto. 
La  corte  «le  Risalia,  zarzuela  en  dos  actos. 
El  dichoso  verano,  fantasía  lírica  en  un  acto. 
España  Mueva,  profecía  cómico-lírica  en  un  acto. 
El  cabeza  de  familia,  melodrama  cómico  en  tres  actos. 
La  Piqueta,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en  prosa. 
El  tren  rápido,  juguete  cómico  en  tres  actos, 
Los  vecinos,  entremés  en  prosa. 
Mi  querido  Pepe,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
Sierra  Morena,  boceto  de  saínete,  original  y  en  prosa. 
Las  alegres  colegialas,  zarzuela  en  un  acto. 
El  velón  de  Lucena,  magia  en  cuatro  actos. 
La  bendición  de  .Dios,  sainete  en  dos  actos. 
El  infierno,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa. 
El  asombro  de  damasco,  zarzuela  en  dos  actos. 
ES  río  de  oro,  viaje  cómico  en  dos  actos. 
El  viaje  del  rey,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en  prosa. 
La  gentil  Mariana,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa. 
Nieves  de  la  Sierra,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa. 
El  Rey  del  Tabaco,  melodrama  en  tres  actos  y  un  prólogo. 
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COMEDIAS 

El  adivino. 
La  jaula  del  loro. 
El  sombrero  hongo. 
La  torta  de  Reyes. 
¡Pobre  España! 
La  caída.  (Segunda  edición.) 
La  bella  Colombina.  (Dos  actos.) 
El  último  duelo. 
En  casa  no  comemos... 
¡Por  vida  de  Don  Quijote! 
La  risa. 

El  buen  señor- 
La  vida  burguesa.  (Dos  actos.) 
El  Rey  del  Tabaco.  (Tres  actos  y  prólogo.) 

ZARZUELAS 

El  maestro  Catón,  música  de  Rubio  y  Estellés. 

Concurso  universal,  música  de  Valverde  (hijo)  y  Calleja. 

El  beso  de  San  Silvestre,  música  de  Foglietti. 

Las  de  capirote,  música  de  Calleja  y  Lleó. 

La  caprichosa,  música  de  Vives. 

La  Cocotero,  música  de  Valverde  (hijo). 

Noche  de  estreno,  música  de  Foglietti. 

Sangre  torera,  música  de  Vives. 

Las  doce  de   la  noche,  música  de  Foglietti.   (Segunda 

edición). 
La  mujer  del  prójimo,  música  de  Calleja. 
¡Hasta  la  vuelta!  música  de  Calleja. 
¡Ese  es  mi  hermanito!  música  de  Foglietti. 
El  que  paga  descansa,  música  de  Foglietti.  (Tercera 

edición.) 


El  mesón  de  la  alegría,  música  de  San  Felipe. 
Vida  d3  Príncipe,  música  de  Luna  y  Foglietti. 
La  Princesa  rubia,  música  de  Cabás. 
La  moza  bravia,  música  de  Cabás. 
La  golferancia,  música  de  Marquina. 
¡Si  yo  fuera  Rey!  (Dos  actos.)  Música  de  Serrano 
El  conde  se  luce  en  Burgos,  música  de  Penella    (Estre- 
nada en  Buenos  Aires.) 
¡Si  yo  fuera  Rey!  (Un  acto.)  Música  de  Serrano. 
La  viudita,  música  de  Foglietti  y  Faixá. 
La  VOZ  de  la  calle,  música  de  Foglietti  y  Cabás. 
El  niño  de  Triana,  música  de  Hernández  y  Mateos. 
El  buen  ladrón,  música  de  Barrerá. 
El  alma  de  Garibay,  música  de  Barrera. 
La  Venus  de  piedra,  música  de  Alonso  y  García  Álvarez. 

OBRAS  NO  TEATRALES 

El   papel   vale  más.  —  Colección  de  composiciones  en 

verso  con  prólogo  de  Sinesio  Delgado. 
Verdes  y  Blancos.— Colección  de  Couplets. 
Si  es  broma,  puede  pasar.— Novela. 
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